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			Prólogo

			 

			 

			 

			ANNE Y LA FAMILIA FRANK

			Anne Frank nació en Frankfurt el 12 de junio de 1929. Era la segunda hija de Edith y Otto Frank. Su hermana, Margot, le llevaba tres años. Otto procedía de una familia alemana de origen judío y clase media-alta de Frankfurt, mientras que Edith (de soltera, Holländer), también judía, era hija de un acaudalado industrial de Aquisgrán.

			Debido al ascenso del nacionalsocialismo (el Partido Nazi), a la grave crisis económica con una inflación galopante y al nombramiento de Adolf Hitler como canciller del Reich el 30 de enero de 1933, la familia Frank veía difícil su futuro en Alemania. En el verano de ese mismo año, Otto Frank fue el primero en trasladarse a Ámsterdam, seguido unos meses más tarde por su esposa Edith y luego por Margot, a finales de 1933. Y finalmente, Anne, que había vivido con su abuela en Aquisgrán durante varias semanas, se reunió con el resto de su familia.

			Durante sus primeros años en Ámsterdam, los Frank vivieron en el barrio judío de clase media de Merwedeplein, y Anne, que pronto hizo nuevas amistades, disfrutó de una niñez normal. Fue al jardín de infancia del colegio Montessori, donde prosiguió sus estudios de primaria hasta que la obligaron a asistir al liceo judío.

			 

			 

			ÁMSTERDAM DURANTE LA OCUPACIÓN NAZI

			Los alemanes ocuparon los Países Bajos en mayo de 1940, y la vida de la familia Frank cambió drásticamente. El 20 de junio de 1942, Anne escribió:

			 

			Los judíos deben llevar una estrella de David; deben entregar sus bicicletas; no les está permitido viajar en tranvía; no les está permitido viajar en coche, tampoco en coches particulares; los judíos solo pueden hacer la compra desde las tres hasta las cinco de la tarde; solo pueden ir a una peluquería judía; no pueden salir a la calle desde las ocho de la noche hasta las seis de la madrugada; no les está permitida la entrada en los teatros, cines y otros lugares de esparcimiento público; no les está permitida la entrada en las piscinas ni en las pistas de tenis, de hockey ni de ningún otro deporte; no les está permitido practicar remo; no les está permitido practicar ningún deporte en público; no les está permitido estar sentados en sus jardines después de las ocho de la noche, tampoco en los jardines de sus amigos; los judíos no pueden entrar en casa de cristianos; tienen que ir a colegios judíos, y otras cosas por el estilo.

			 

			En octubre de 1940, Otto Frank perdió el derecho a poseer una empresa por su condición de judío. A Anne y Margot se les prohibió seguir yendo al colegio con niños no judíos, y fueron obligadas a inscribirse en el liceo judío en el otoño de 1941. Desde mayo de 1942, la familia entera tuvo que llevar una estrella judía en un lugar visible de la ropa, como todos los demás judíos de los Países Bajos.

			Durante este periodo, Otto Frank hizo reiterados e intensos esfuerzos para que su familia pudiera salir de los Países Bajos. Por desgracia, sus intentos de conseguir un visado fracasaron, ya que ninguno de los países en cuyos consulados presentó una solicitud estuvo dispuesto a aceptar a una familia de apátridas.

			 

			 

			HUIDA A LA CASA DE ATRÁS

			Cuando Margot recibió, a principios de julio de 1942, la orden de presentarse en un campo de trabajo, las dos hermanas supieron entonces que sus padres llevaban tiempo preparando en secreto un escondite en un anexo de la fábrica que Otto Frank tenía en Prinsengracht. Este había ido trasladando allí discretamente, a lo largo de varios meses, ropa, vajilla, medicinas y otros enseres. El 5 de julio por la noche, Anne y Margot guardaron algunas posesiones en sus carteras para llevárselas la mañana siguiente. Anne tuvo que despedirse de su querido gato Moortje.

			El 6 de julio, Anne llegó con su familia al anexo secreto o, tal como ella lo llama, la Casa de atrás, que compartirían con otras cuatro personas. No saldría de él hasta su arresto, el 4 de agosto de 1944.

			 

			 

			EL DIARIO

			El 12 de junio de 1942, los padres de Anne Frank regalaron a su hija un diario por su decimotercer cumpleaños. A partir de ese día, Anne escribió en él cartas a Kitty, su amiga imaginaria.

			Anne empezó a escribir su diario cuando aún vivía en la calle Merwedeplein y continuó haciéndolo en la Casa de atrás. Al principio, escribía solo para sí misma. Sin embargo, en la primavera de 1944, mientras escuchaba con su familia una transmisión de una emisora inglesa, lo cual era ilegal, oyó que un ministro neerlandés en el exilio anunciaba su intención de publicar, después de la guerra, una recopilación de diarios y cartas escritos durante la ocupación alemana. Inspirada por sus palabras, Anne decidió publicar una novela titulada Het Achterhuis (La Casa de atrás), basada en su diario. En ese momento, empezó a corregir y a revisar lo que había escrito, usando pseudónimos para la mayoría de las personas mencionadas.

			Anne realizó su última anotación en el diario el 1 de agosto de 1944. Tres días después, el 4 de agosto, la descubrieron y arrestaron junto con todas las demás personas que vivían en la Casa de atrás. Al cabo de un tiempo, la deportaron y luego la asesinaron. Otto Frank fue el único ocupante del anexo secreto que sobrevivió a la guerra y regresó de los campos de concentración. Dedicó el resto de su vida a publicar el diario de Anne.

		

	



		
			DIARIOS DE LA CASA DE ATRÁS

		

	



		
			Introducción

			 

			 

			 

			La versión A se refiere a la primera versión del diario epistolar de Anne Frank, que ella escribió espontáneamente sin proyecto subyacente. Dicha versión de su diario consta de tres tomos e incluye asimismo una serie de páginas pegadas en ellos posteriormente. El diario 1 (el conocido álbum a cuadros), que abarca el periodo que va del 12 de junio al 5 de diciembre de 1942, fue un regalo para su decimotercer cumpleaños. En los años 1943 y 1944, Anne Frank añadió varios párrafos en páginas que habían quedado en blanco, lo que tuvo como consecuencia que las entradas del diario no siempre aparecen en estricto orden cronológico. El diario 2 comienza con una entrada fechada el 22 de diciembre de 1943 y termina el 17 de abril de 1944. Cabe suponer que Anne también escribió un diario durante los meses intermedios y que este se perdió. El diario 3 —el último— comienza el 17 de abril de 1944; la última entrada data del 1 de agosto de 1944, tres días antes de la detención producida el 4 del mismo mes.

			El 28 de marzo de 1944, Anne escuchó por Radio Oranje al ministro de Educación de los Países Bajos, Gerrit Bolkestein, instando a la población a recopilar testimonios de la vida durante la ocupación alemana —por ejemplo, diarios— y publicarlos después de la liberación. A continuación, Anne, pensando en una posible publicación posterior, comenzó a elaborar una versión reescrita y corregida, a veces aumentada, otras abreviada, de su diario. La escribió en hojas de papel carbón, las llamadas «hojas sueltas». Esta versión, que también se ha conservado, recibe el nombre de versión B. La primera entrada en él data del 20 de junio de 1942; la última, del 29 de marzo de 1944. Su detención puso fin a esta tarea de reelaborar las cartas originales del diario. En la presente edición se incluyen en su totalidad los textos de ambas versiones, basados en la edición de los manuscritos de Anne tal y como los publicaron en 1986 David Barnouw y Gerrold van der Stroom, del Instituto de Documentación de Guerra de los Países Bajos, de Ámsterdam: De Dagboeken van Anne Frank (Los diarios de Anne Frank), Ámsterdam/La Haya (séptima edición, 2004). Para un estudio serio de los manuscritos de Anne Frank, dicha edición académica sigue siendo la publicación de referencia, que hizo posible que Mirjam Pressler compilara una versión ampliada del Diario («La Casa de atrás») por encargo del Fondo Anne Frank de Basilea, publicada en 1991 y considerada la versión D.

		

	



		
			Versión A
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			Diario 1: del 12 de junio de 1942
al 5 de diciembre de 1942

			 

			 

			 

			¡Qué foto más mona!, ¿verdad?

			 

			Espero poder confiarte de todo como aún no lo he podido hacer con nadie, y espero que seas para mí un gran apoyo.

			 

			Anne Frank. 12 de junio de 1942.

			 

			Hasta ahora has sido para mí un gran apoyo, y también nuestro querido club, al que escribo regularmente. Esta manera de escribir en mi diario me agrada mucho más y ahora me cuesta esperar cada vez a que llegue el momento para sentarme a escribir en ti.

			 

			28 de sept. de 1942. 

			AnneFrank.

			 

			¡Estoy tan contenta de haberte traído conmigo!

			–––

			Aquí tienen que ir las 7 o 12 bellezas (¡no mías!), así puedo completar cuáles poseo y cuáles no.

			 

			28 de sept. de 1942. (hecho por mí).

			 

			1. ojos azules, cabello negro. (no).

			2. hoyuelos en las mejillas (sí).

			3. hoyuelo en la barbilla (sí).

			4. triángulo en la frente (no).

			5. piel blanca (sí).

			6. dientes rectos (no).

			7. boca pequeña (no).

			8. pestañas rizadas (no).

			9. nariz recta (sí). {al menos hasta ahora}.

			10. ropa bonita (a veces) {muy poca para mi gusto}.

			11. uñas bonitas (a veces).

			12. inteligente (a veces).

			 

			Domingo, 14 de junio de 1942.

			 

			Estas páginas que siguen creo que tendrán todas la misma fecha (página), porque todavía tengo que informarte de todo.

			Lo mejor será que empiece desde el momento en que te recibí, o sea, cuando te vi en la mesa de los regalos de cumpleaños (porque también presencié el momento de la compra, pero eso no cuenta).

			El viernes 12 de junio, a las seis de la mañana ya me había despertado, lo que se entiende, ya que era mi cumpleaños.

			Pero a las seis todavía no me dejan levantarme, de modo que tuve que contener mi curiosidad hasta las siete menos cuarto. Entonces ya no pude más: me levanté y me fui al comedor, donde Moortje, el gato, me recibió haciéndome carantoñas.

			Las puertas de paso, naturalmente, las cerré. Poco después de las siete fui a saludar a papá y mamá, y luego al salón, a desenvolver los regalos; lo primero que vi fuiste tú, y quizá hayas sido uno de mis regalos más bonitos. Luego un ramo de rosas, dos ramas de peonías, una plantita, esos fueron esa mañana los hijos de flora puestos sobre la mesa, aunque vendrían muchos más.

			Papá y mamá me regalaron una blusa azul, Variété, un juego de mesa para adultos muy moderno parecido al Monopoly, una botella de zumo de uva que a mi entender sabe un poco a vino y que ahora ha empezado a fermentar y ya no lo puedo beber, con lo que al final acabaré teniendo razón, porque ¿acaso el vino no se hace con uvas?, luego un rompecabezas, un botellín de esencia Peek «con tapa» (que me dieron más tarde, es decir, la tapa); un tarro de crema, un billete de 2,50 florines, un vale para comprarme dos libros; un libro de los Katz, Camera Obscura (pero como Margot ya lo tiene he ido a cambiarlo); una bandeja de galletas caseras (hechas por mí misma, claro, porque últimamente se me da muy bien eso de hacer galletas); una bandejita de bolas de melaza (que son muy pegajosas); papá una bandeja de «trufas»; una bandejita de galletas María; una carta de la abuela, que ha llegado justo a tiempo; pero eso, naturalmente, ha sido casualidad; y una tarta de fresas hecha por mamá.

			Entonces pasó a buscarme Hanneli y nos fuimos al colegio. En el recreo convidé a galletas de mantequilla a profesores y alumnos, y luego vuelta a clase. Cuando llegué a casa a las cinco, pues había ido a gimnasia (aunque no me dejan participar porque se me dislocan fácilmente los brazos y las piernas) y como juego de cumpleaños elegí el voleibol para que jugaran mis compañeras. Luego todas bailaron en corro a mi alrededor y me cantaron el «cumpleaños feliz». Al llegar a casa ya me estaba esperando Sanne Ledermann, y a Ilse Wagner, Hanneli Goslar y Jacqueline van Maarsen las traje conmigo de la clase de gimnasia, porque son compañeras mías del colegio. Hanneli y Sanne eran antes mis mejores amigas, y cuando nos veían juntas, siempre nos decían: «Ahí van Anne, Hanne y Sanne». A Jacqueline van Maarsen la conocí hace poco en el Liceo Judío y es ahora mi mejor amiga. Ilse es la mejor amiga de Hanneli, y Sanne va a otro colegio, donde tiene sus amigas.

			Entre las cinco formamos un club llamado «La Osa Menor menos dos», abreviado LOM-2.

			Eso se debe a que pensábamos que la Osa Menor tenía cinco estrellas, pero en eso nos equivocamos, porque al igual que la Osa Mayor, tiene siete; «menos dos» tiene el significado de que Sanne es la presidenta y Jacque la secretaria y que entonces quedamos nosotras (Ilse, Hanneli y yo) como el club. Es un club de ping-pong. El club me regaló un libro precioso, Sagas y leyendas neerlandesas, de Joseph Cohen, pero por equivocación me dieron el segundo tomo, y por eso he cambiado la Camera Obscura por el primer tomo de Sagas y leyendas neerlandesas, incluido un libro de mamá, porque es muy caro. Hello me regaló seis hermosos claveles. Hello es un primo lejano o político de Wilma de Jonge, y Wilma de Jonge es una chica del tranvía que al principio parecía muy simpática y lo es, pero se pasa todo el día hablando nada más que de chicos y ya me empieza a aburrir.

			Este Hello tiene una novia llamada Ursula, abreviado Ursul.

			Pero yo soy su amiga. Curioso, ¿verdad?

			Todos creen que estoy enamorada de Hello, pero eso no es verdad en absoluto... La tía Helene me trajo otro rompecabezas, la tía Stephanie, un broche muy mono, y la tía Leny, un libro muy divertido, Las vacaciones de Daisy en la montaña, y una pulsera con un beso de Anneke; el señor Wronker, una caja de chocolates Droste y un juego; la señora Ledermann, un rollo de caramelos ácidos; la señora Pfeffer, un rollo de caramelos ácidos; el señor Van Maarsen, un ramo de vicias;

			Peter van Pels, una tableta de chocolate con leche, la señora Pfeffer y el señor Wronker, también flores y así me han consentido bastante. Esta tarde todavía me regalarán algo mis compañeros de clase. Anoche vimos la película El guardián del faro, con Rin-tin-tin, y esta tarde la volveremos a ver, ¡genial!

			Todavía falta que me den (de mi propio dinero) Mitos de Grecia y Roma. Otro libro del señor Kohnke y en Blankevoort una cajita del Variété como reserva. Ahora debo dejarlo. La próxima vez tendré muchas cosas que escribir en ti, es decir, que contarte. ¡Adiós! ¡Estoy tan contenta de tenerte!

			El libro Las vacaciones de Daisy en la montaña es realmente muy bonito; me ha conmovido profundamente lo de la chica que tenía tantos lujos y, sin embargo, era tan buena y al final muere, pero ese final era inevitable y precisamente es muy bonito.

			Esta mañana, cuando me estaba bañando, pensé en lo bonito que sería tener un perro como Rin-tin-tin. Yo también lo llamaría Rin-tin-tin, y en el colegio siempre lo dejaría con el conserje, o cuando hiciera buen tiempo, en el garaje para las bicicletas. He esbozado a grandes rasgos cómo será mi palacio subterráneo, como lo llamo para mis adentros. Espero que algún día mi deseo se haga realidad, pero para eso tendría que suceder un milagro, porque no es tan normal que siempre traigan comida y dinero y todas esas cosas y que incluso pueda navegar a Norteamérica y que uno pueda desaparecer simplemente en el suelo y estar dentro, es demasiado bueno para ser verdad.

			Mamá sigue preguntándome con quién querría casarme, pero creo que ni se imagina que es con Peter, porque yo lo desmiento una y otra vez sin pestañear. Quiero tanto a Peter como nunca he querido a nadie, y siempre trato de convencerme de que solo vive persiguiendo a todas las chicas para esconder sus sentimientos. Quizá él ahora también crea que Hello y yo estamos enamorados y eso no es cierto en absoluto, porque no es más que un amigo, o, como dice mamá, un galán mío.

			 

			Lunes, 15 de junio de 1942.

			 

			El domingo por la tarde festejamos mi cumpleaños. Rin-tin-tin gustó mucho a mis compañeros. Miep me regaló un broche, Leny también un broche, Nannie Blitz un señalador; Danka, Nanny van Praag y Eefje, un libro titulado Buenos días, lechero. Henny y Betty también un libro, Las dificultades de Lydia. Ahora quisiera contar algunas cosas sobre la clase y el colegio, comenzando por los alumnos. Los alumnos de la clase 1 L II.

			1) Betty Bloemendaal tiene aspecto de pobretona, y creo que de veras lo es, vive en la Jan Klasenstraat, una calle al oeste de la ciudad que ninguno de nosotros sabe dónde queda. En el colegio es muy buena alumna, pero solo porque es muy aplicada, pues su inteligencia ya va dejando que desear.

			Es una chica bastante tranquila.

			2) Jacqueline van Maarsen cuenta como mi mejor amiga, pero nunca he tenido una amiga de verdad. Al principio pensé que Jacque lo sería, pero me ha decepcionado bastante.

			Siempre va guardando secretos y anda con otras chicas, como Danka Zajde.

			3) Lenij Duijzend es una chica muy nerviosa que siempre se olvida un poco de las cosas y a la que en el colegio ponen un castigo tras otro. Es muy buena chica, sobre todo con Miep Lobatto.

			4) Nannie Blitz es una chica que habla tanto que termina por cansarte. Cuando te pregunta algo, siempre se pone a tocarte el pelo o los botones.

			Dicen que no le caigo nada bien, pero no me importa mucho, ya que ella a mí tampoco me parece demasiado simpática.

			5) Henny Mets es una chica alegre y divertida, solo que habla muy alto y cuando juega en la calle es muy infantil. Es una lástima que tenga una amiga, llamada Beppy, que tiene una impresión muy perniciosa sobre ella, ya que es una marrana y una grosera.

			6) Danka Zajde, a quien podríamos dedicar capítulos enteros, es una chica presumida, cuchicheadora, desagradable, a la que le gusta hacerse la mayor; siempre anda con tapujos y es una hipócrita. Se ha ganado a Jacqueline, lo cual es una verdadera lástima.

			Danka llora por cualquier cosa, es muy susceptible y sobre todo muy melindrosa.

			La señorita Danka siempre quiere tener la razón. Es muy rica y tiene el armario lleno de vestidos preciosos, pero que la hacen muy mayor. La tonta se cree que es muy guapa, pero es todo lo contrario. Tiene una cara alegre pero atrevida (descocada). Danka y yo no nos soportamos para nada.

			7) Ilse Wagner es una chica alegre y divertida, pero es una quisquilla y por eso a veces un poco borde, por ejemplo cuando tiene los pies mojados, quiere venir a mi casa y luego quiere irse a la suya. En lugar de irse primero a su casa y ponerse medias secas, se viene conmigo pero luego da la lata. Ilse me aprecia mucho. También es muy guapa, pero holgazana.

			8) Hanneli Goslar es una chica un poco curiosa. Por lo general es tímida y en su casa de lo más fresca, pero con otros muy modesta.

			Todo lo que le cuentas se lo cuenta a su madre.

			Pero tiene una opinión abierta y sobre todo últimamente le tengo mucho aprecio. Sigo en otro momento.

			 

			Martes, 16 de junio de 1942.

			 

			Hanneli o Lies, como la llamamos en el colegio, se comporta de manera rara con Ilse y Jacque. No sé muy bien qué pensar de ella en realidad.

			9) Nannie van Praag-Sigaar es una chica graciosa, bajita e inteligente. Me cae simpática. Es bastante guapa. No hay mucho que comentar sobre ella.

			10) Eefje de Jong es muy maja. Solo tiene doce años, pero ya es toda una damisela. Me trata siempre como a un bebé.

			Eefje es muy servicial, y por eso me cae muy bien.

			11) Miep Lobatto es sin duda la chica más guapa del curso. Tiene una cara preciosa, pero en el colegio es bastante cortita, por lo que creo que repetirá curso, pero eso, naturalmente, nunca se lo he dicho. Para mi gran asombro, Miep Lobatto no ha repetido curso.

			12) Y la última de las doce chicas de la clase soy yo, que comparto pupitre con Miep Lobatto.

			Sobre los chicos hay mucho, aunque a la vez poco que contar.

			Maurice Coster es uno de mis muchos admiradores, pero es un chico bastante pesado.

			Sallie Springer es un chico terriblemente grosero y corre el rumor de que ha copulado. Aun así me cae simpático, porque es muy divertido.

			Emiel Bonewit es el admirador de Miep Lobatto, pero Miep a él no le hace demasiado caso. Es un chico bastante aburrido.

			Rob Cohen también ha estado enamorado de mí, pero ahora ya no lo soporto. Es hipócrita, mentiroso, llorón, latoso, está loco y se da unos humos tremendos.

			Max van der Velde es hijo de campesinos de Medemblik, pero es buena gente, como diría Margot.

			Herman Koopman también es un grosero, igual que Jopie de Beer, que es un donjuán y un mujeriego.

			Leo Blom es el amigo del alma de Jopie de Beer, pero también se le contagia su grosería.

			Albert de Mesquita es un chico que ha venido del sexto colegio Montessori y que se ha saltado un curso. Es muy inteligente.

			Leo Slager ha venido del mismo colegio pero no es tan inteligente.

			Ru Stoppelmon es un chico bajito y gracioso de Almelo, que ha comenzado el curso más tarde.

			Pim Pimentel hace todo lo que está prohibido ?????????????????????????? me refería a lo alemán, pero no lo quise escribir, por si alguien encontraba el libro. 1943 Casa de atrás.

			Jacques Kocernoot está sentado detrás de nosotras con Pim y nos hace morir de risa (a Miep y a mí).

			Harry Schaap es el chico más decente de la clase, y es bastante simpático.

			Werner Joseph (ídem de ídem), pero debido a los tiempos que corren demasiado callado, por lo que parece aburrido. Sam Salomon parece uno de esos pillos arrabaleros, un granuja. (¡Otro admirador!).

			Appie Riem es bastante ortodoxo, pero otro mequetrefe.

			¡Idiota de mí! Mi historia (¿Cómo iba a olvidármela?).

			Nací el 12 de junio de 1929 en Frankfurt del Meno. Viví en Frankfurt hasta los cuatro años, y ahí mi padre Otto Heinrich Frank se vino a Holanda para buscar empleo, eso fue en junio. Encontró algo, y en septiembre su esposa Edith Frank-Holländer también viajó a Holanda. Margot y yo fuimos a Aquisgrán, donde vivía nuestra abuela Rosa Holländer-Stern. Margot vino a Holanda en diciembre y yo en febrero, cuando me pusieron encima de la mesa como regalo de cumpleaños para Margot.

			Pronto empecé a ir al jardín de infancia del colegio Montessori (el sexto), y allí estuve hasta cumplir los seis años. Luego pasé al primer curso de la escuela primaria. Fui a parar al 1.º B con el maestro Van Gelder, donde me quedé hasta cuarto, ahí el señor Van Gelder se marchó y en su lugar vino la señorita Gadron. Después de haber estado un año en quinto con la señorita Gadron, pasé a 6.º C con la señora Kuperus, la directora. Tuvimos una despedida muy emotiva al final del curso y lloramos las dos. Pero después de las vacaciones volví al curso de la señora Kuperus, iba a quedarme un séptimo año con ella, pero no resultó necesario, porque había sido admitida en el Liceo Judío, al que también iba Margot. A todos les pareció que mis boletines no eran tan malos, aunque tal vez no sean lo suficientemente buenos para pasar de curso. En el verano de 1941, la abuela Holländer enfermó gravemente (ya estaba viviendo con nosotros). Hubo que operarla y mi cumpleaños apenas lo festejamos. El del verano de 1940 tampoco, porque hacía poco que había terminado la guerra en Holanda.

			La abuela murió este invierno de 1941-1942. Y nadie sabe lo mucho que pienso en ella, y cuánto la sigo queriendo.

			Este cumpleaños de 1942 lo hemos festejado para compensar los anteriores, y tuvimos encendida la vela de la abuela.

			 

			Viernes, 19 de junio de 1942.

			 

			Pasé la mañana en casa, dormí hasta tarde, luego vino Hanneli y charlamos un rato. Jacque ahora de repente se ha hecho muy amiga de Ilse y se comporta de manera muy infantil y tonta conmigo, me decepciona cada vez más.

			 

			Anne.

			 

			Esto es junio de 1939.

			 

			Es la única foto de la abuela Holländer, pienso en ella a menudo y desearía que mantuviera la paz hogareña. Margot y yo acabábamos de salir del agua y recuerdo que tenía mucho frío, por eso me puse la bata, la abuela está sentada ahí detrás muy dulce y pacífica. Como lo ha hecho muchas veces.

			 

			Anne Frank.

			 

			[image: Fotografía en blanco y negro de Anne Frank en la playa mirando a cámara. Se está tapando con un albornoz a rayas mientras todacía lleva el gorro de baó puesto.]

			 

			￼28 de sept. de 1942.

			 

			Esto es en 1940, otra vez Margot y yo. Me consuela pensar que en la foto de arriba, de 1939, Margot tampoco estaba tan desarrollada. Ella tenía entonces la misma edad que yo ahora, trece años, e incluso más, así que no hace falta que me mire por encima del hombro en ese sentido.

			 

			Anne Frank.

			 

			[image: Fotografía en blanco y negro de Anne Frank y Margot en la playa. Anne está tumbada boca abajo en la arena y ambas miran a cámara sontiendo.]

			 

			28 de sept. de 1942.

			 

			Empiezo por la foto de Margot y termino con la mía. Esto también es enero de 1942. Esta foto es horrible, y no es parecida en absoluto.

			 

			[image: Fotografía en blanco y negro de Anne Frank tipo forto de carnet.]

			 

			Omi está en Suiza, es una mujer muy buena y hermosa, muy apegada a todos sus conocidos, amigos y familiares, y hará cualquier cosa por ellos. Ahora vive con la hermana de papi, la tía Leni, y con Stephan y Bernd. Omi también ha sido siempre muy buena conmigo. Ahora, en 1942, tiene setenta y seis años y esperamos volver a verla sana y salva después de la guerra.

			 

			Anne Frank.

			 

			[image: Fotografía en blanco y negro de un sobre de carta con una lista de números del 9 al 10, 12, 14, 23 y 24 esrtiroa a mano.]

			 

			El 11 de mayo de 1939 recibí esta carta muy tierna de papi, será un apoyo para mi vida, al menos si no la dejo como Margot tirada en algún lugar, como Margot la tiene ahora en casa.

			 

			 

			12.V.39

			 

			Mi querida Annelein:

			La abuela ya te llamaba «pequeña individua» cuando eras todavía muy pequeñita. Y eso es lo que sigues siendo, gatita zalamera.

			Como bien sabes, a menudo tenemos secretos entre nosotros. Es que a veces pasa algo que luego tenemos que discutir entre nosotros. Eso no siempre es tan fácil como con tu hermana, si bien por lo general tu buen ánimo, tu espíritu amable te permiten sortear bailando juguetonamente muchos obstáculos. A menudo te he dicho que tienes que educarte tú misma, hemos apagado juntos el «control» y haces un gran esfuerzo tragándote tus «peros». Por otro lado, te gusta consentirte y más aún que te consientan.

			Todo eso no es terrible si en tu corazón te mantienes tan buena como hasta ahora. Ya te he dicho que cuando niño yo también solía precipitarme y que cometí unas cuantas tonterías. En esos casos, lo principal es recapacitar y retomar el camino correcto.

			No eres terca y por eso, después de llorar un poco, enseguida recuperas la risa.

			«A mal tiempo, buena cara», como dice la Mutti.

			Que conserves esa risa alegre con la que embelleces tu vida, la nuestra y la de los demás.

			 

			Tu

			Pim

			 

			Anne Frank. 28 de sept. de 1942.

			 

			Esta carta me la dio papi en 1939, y me parece muy bonita, y lo es, pero papi no siempre es así. Es lo que pensé al principio, pero se ha comprobado lo contrario.

			Jacque pensó que como mínimo se trataba de una declaración de amor de algún chico, y no hice ningún esfuerzo por sacárselo de la cabeza. Nunca me han hecho declaraciones de amor por escrito, pero todo puede ocurrir, como se suele decir, aunque sí me las han hecho verbalmente, y varias veces además.

			28 de sept. de 1942. Ahora papi sí que siempre es muy bueno. Me comprende de verdad, y a veces me gustaría poder hablar con él en confianza, sin ponerme a llorar enseguida. Pero eso parece que tiene que ver con la edad. Me gustaría seguir escribiendo todo el tiempo, pero se haría muy aburrido. Anne Frank.

			 

			 

			Esta es la única cartita de Jacqueline van Maarsen que tengo, muchas veces le he pedido una foto, pero me dijo que ya la buscaría; ahora, 28 de sept. de 1942, es demasiado tarde, quien lea esto ya se dará cuenta, porque ya llevamos un buen rato escondidos. Anne Frank.

			{Esta es la única señal escrita de la amistad de Jacque, aparte de mi soso álbum recordatorio. Ha vuelto a ser muy amable conmigo, y espero que siga así}. Muchas de las cosas que escribí anteriormente las he vuelto a mirar ahora en parte de manera muy diferente, pero no puedo arrancar ninguna página de mi diario, y espero que más tarde no me reprochen haber tenido una letra tan fea, porque eso no era cierto. Solo se debió a que no me apetecía, y me resultaba muy incómodo, escribir en mi diario.

			Con ello solo quisiera disculparme y explicar la cuestión.

			 

			28 de sept. de 1942.

			Anne Frank.

			 

			–––

			Muchas veces cuando he añadido o vaya a añadir algo a determinados fragmentos, solo es para corregir lo escrito o para ver las cosas desde mi nuevo punto de vista.

			 

			28 de sept. de 1942.

			Anne Frank.

			 

			Este es el testimonio escrito del nacimiento de la pequeña Ruth Cauvern.

			 

			Martes, 30 de junio de 1942.

			 

			Todavía tengo que pasarte el informe de toda la semana.

			x El viernes 26 de junio por la tarde vinieron a verme Jacque y Miep, nos divertimos bastante e hicimos galletas.

			x El sábado 27 de junio por la mañana fui a la sinagoga y por la tarde me esperaba a las tres y media Hello Silberberg; había otro chico llamado Fredie Weiss y pasamos un rato muy agradable. Fuimos a Oase y nos dieron un helado de 12 céntimos, luego vino Wilma, y nos quisieron convidar a otro helado, Wilma y yo dijimos que no, pero igual nos dieron otro de 12 a cada una, aunque no los aceptamos, y así Fredie y Hello tuvieron otros dos helados de 12 céntimos.

			x El domingo 28 de junio por la tarde, Jacque y yo queríamos ir a ver cine en casa de Alfred Bloch, pero se canceló porque iban a ir Hanneli y Sanne. El sábado por la noche, Jacque se quedó a dormir conmigo.

			x El lunes 29 de junio fue un día bastante tranquilo. Por la mañana fui a ver a Hanneli como de costumbre e hicimos la compra juntas; por la tarde pasó a verla Jacque y yo me aburrí como una ostra.

			Hello había quedado en pasar al anochecer, pero a eso de las seis llamó por teléfono. Descolgué el auricular y me dijo:

			—Habla Helmuth Silberberg. ¿Me podría poner un momento con Anne?

			—Sí, Hello, soy Anne.

			—Hola, Anne. ¿Cómo estás?

			—Bien, gracias.

			—Siento tener que decirte que esta noche no podré pasarme por tu casa, pero quisiera hablarte un momento. ¿Te parece bien que vaya dentro de diez minutos?

			—Sí, está bien. ¡Hasta ahora!

			—¡Hasta ahora!

			Colgué el auricular y corrí a cambiarme de ropa y a arreglarme el pelo. Luego me asomé, nerviosa, por la ventana. Por fin lo vi llegar. Por milagro no me lancé escaleras abajo, sino que esperé hasta que sonara el timbre. Bajé a abrirle y él fue directamente al grano:

			—Mira, Anne, mi abuela dice que eres demasiado joven para que esté saliendo contigo y dice que tengo que ir a casa de los Löwenbach, aunque quizá sepas que ya no salgo con Ursul.

			—No, no lo sabía. ¿Acaso habéis reñido?

			—No, al contrario. Le he dicho a Ursul que de todos modos no nos entendíamos bien y que era mejor que dejáramos de salir juntos, pero que en casa siempre sería bien recibida, y que yo esperaba serlo también en la suya. Es que yo pensé que ella se estaba viendo con otro chico, y la traté como si así fuera. Pero resultó que no era cierto, y ahora mi tío me ha dicho que le tengo que pedir disculpas, pero yo naturalmente no quería, y por eso he roto con ella, pero ese es solo uno de los muchos motivos. Ahora mi abuela quiere que vaya a ver a Ursul y no a ti, pero yo no opino como ella y no tengo intención de hacerlo. La gente mayor tiene a veces conceptos muy anticuados, pero yo no tengo por qué acatarlos. Es verdad que necesito a mis abuelos, pero ellos en cierto modo también me necesitan a mí. Ahora resulta que los miércoles por la noche siempre estoy libre porque se supone que voy a clase de talla de madera, pero en realidad voy a una de esas reuniones del partido sionista. Mis abuelos no quieren que vaya porque se oponen rotundamente al sionismo. Yo no es que sea fanático, pero en cierto modo me atrae y me interesa, aunque últimamente están armando tal jaleo que había pensado no ir más. El próximo miércoles será la última vez que vaya. Entonces podremos vernos los miércoles por la noche, los sábados por la tarde y por la noche, los domingos por la tarde y quizá también otros días.

			—Pero si tus abuelos no quieren, no deberías hacerlo a sus espaldas.

			—Es que el amor no se puede forzar.

			En ese momento pasamos por delante de la librería Blankevoort, donde estaban Peter Schiff y otros dos chicos. Era la primera vez que me saludaba en mucho tiempo, y me hizo mucha ilusión.

			Entretanto, Hello y yo seguimos dando vueltas a la manzana y de pronto estábamos caminando detrás de papi y mami, lo cual era una casualidad, porque a esa hora extraña ellos volvían de donde los Katz.

			Luego me quedé un rato hablando con Hello frente a la puerta de casa y llegan los Sulman con Jantje, que por supuesto se nos unen, y el asunto acabó con que el jueves por la noche Hello me espera a las ocho y cinco en la puerta de su casa.

			El lunes por la noche todavía me encontré con el señor Van Pels, que nos convidó a un helado a Jacque, a Lies, a Ilse y a mí, y luego en Oase también nos encontramos con el señor Bernhardt, que también me invitó a un helado. Así, Wilma todavía me contó que un día que Hello fue a su casa le preguntó:

			—¿Quién te gusta más, Ursul o Anne?

			Y que entonces él le dijo:

			—No es asunto tuyo.

			Pero cuando se fue, después de no haber cambiado palabra con Wilma en toda la noche, le dijo:

			—¡Pues Anne! Y ahora me voy. ¡No se lo digas a nadie!

			Y se marchó.

			Todo indica que Hello está enamorado de mí, y a mí, para variar, no me desagrada.

			Margot diría que Hello es buena gente, y yo opino igual que ella, y aún más. También mamá está todo el día alabándolo. Que es un muchacho apuesto, que es muy cortés y simpático. Me alegro de que en casa a todos les caiga tan bien, menos a mis amigas, a las que él encuentra muy niñas, y en eso tiene razón, salvo Ilse, que aparte de que es muy niña, ya no me parece tan simpática. Anne Frank.

			 

			Miércoles, 8 de julio de 1942.

			 

			Todavía me falta escribir mucho en mi diario. El domingo vino a verme Hello, el sábado salimos con Fredie Weiss, también fuimos a Oase, claro, y a otros lugares. El domingo por la mañana Hello y yo estuvimos tumbados al sol en el balcón, el domingo por la tarde volvería, pero a eso de las tres pasó un policía y le gritó a mamá desde la puerta de abajo: «Señorita Margot Frank», mamá bajó las escaleras y el policía le entregó una tarjeta en la que ponía que Margot Frank tenía que presentarse ante las S.S.

			Mamá estaba completamente alterada y se fue enseguida a casa de los Van Pels, el señor se vino a casa con ella y a mí me dijeron que al que habían citado era a papá. Cerraron la puerta con el cerrojo y ya no dejaron entrar a nadie en nuestra casa. Papá y mamá hacía mucho que habían tomado medidas, y mamá me aseguró que Margot no iría y que al día siguiente nos iríamos todos. Yo, naturalmente, me eché a llorar y en casa hubo un gran jaleo. Papá y mamá ya habían sacado muchas cosas de la casa, pero a la hora de la verdad, aún falta de todo. Miep Gies y su marido Jan luego pasaron hasta las 11 de la noche para llevarse más cosas. Al día siguiente salimos de casa ya a las ocho menos cuarto. Yo llevaba una combinación y además dos camisetas y dos bragas, luego un vestido y una falda, luego un chaleco de lana y un abrigo. Como llovía a cántaros, me até un pañuelo a la cabeza, y mamá y yo cogimos una cartera bajo el brazo cada una. Margot también se llevó una cartera en la bici, y nosotros tuvimos que ir andando hasta la oficina. Ahí papi y mami me contaron un montón de cosas. Iríamos a la oficina de papi y ahí encima nos habían liberado una planta. Los Van Pels también vendrían, así que seríamos siete, y también vendría el gato de Van Pels, para que tuviéramos un poco de distracción.

			Llegamos bien a la oficina y allí enseguida subimos a la planta de arriba, donde estaba en primer lugar el retrete y luego un pequeño cuarto de baño con lavabo nuevo, y lindando con él un cuartito con dos divanes, que sería la habitación de Margot y mía. Había tres armarios empotrados, y lindando con ellos otro cuarto, el de papá y mamá, con otros dos divanes y dos mesitas con una mesa de fumar y una estantería para libros y otro armario empotrado, donde había 150 latas de verduras en conserva y toda clase de reservas de alimentos. Luego salimos a un pequeño pasillo y había otras dos puertas, una daba al pasillo y por ahí se bajaba al despacho de papá. Y por la otra se volvía a nuestro bañito, luego subía una escalera muy empinada y ahí hay un gran salón cocina de los Van Pels, con un cuartito para Peter y luego un desván y una buhardilla. La vida aquí no es tan terrible, porque podemos cocinar nosotros mismos y abajo, en el despacho de papá, podemos escuchar la radio.

			Ahora puedo escribir abiertamente en mi diario todos los nombres y todas las cosas que quiera. Kleiman y Miep y también Bep Voskuijl nos han ayudado mucho, ya nos han traído ruibarbo, fresas y cerezas, y no creo que por el momento nos vayamos a aburrir.

			El señor Van Pels difunde el rumor de que papá es amigo de un capitán del ejército y que este lo ayudó a viajar a Bélgica. Ese rumor ya lo conoce todo el mundo y a nosotros nos divierte. Tenemos suficientes cosas para leer, y aún vamos a comprar un montón de juegos.

			Está claro que no podemos mirar por la ventana ni salir fuera. También está prohibido hacer ruido, porque abajo no nos deben oír.

			Ahora lo dejo porque todavía tengo muchas cosas que hacer.

			 

			
				
					[image: Fotografía en blanco y negro de una hoja de papel con varias fotografías estilo carnet pegadas y rodeadas de frases en aleman a modo de anotación.]
				

			

			 

			[image: Fotografía en blanco y negro estilo foto de estudio del padre de Anne, de semi perfil.]

			La foto más bonita de papá.

			 

			1939

			 

			28 de sept. de 1942

			 

			En general, a todo el club:

			Querida Kitty:

			Cuando me da miedo por la noche, voy y me acuesto en la cama de papá, a él no le molesta. Una noche en que el tiroteo se prolongaba, junté un montón de mantas y me acosté en el suelo delante de su cama a modo de perro. Hola Kitty Franken y amigo François de Anne Frank.

			Querida Pop:

			Cuando hay tormenta o cuando no puedo dormir, también puedo ir a acostarme en la cama de Pim, a él todo le parece bien. Recuerdos Kees ter Heul, hola Pop o Emilie ter Heul-Helmer, de Anne Frank.

			Querida Phien:

			Cuando tengo que ir al retrete por la noche, espero hasta que papá también tiene que ir y muchas veces nos encontramos en el cuarto de baño. Recuerdos a Bobbel Breed-Philippiene Breed-Greve, de Anne Frank.

			Querida Marjan:

			¡¡¡Papi es un tesoro!!! Marjan van Hoven y Jaap ter Duin de Anne Frank

			Querida Conny:

			Mamá no suele ser muy amable conmigo, quiero mucho más a Pim, recuerdos a Ru Duyff - Connie Duyff-Ralandt, de Anne Frank.

			Querida Lou:

			Recuerdos a Kaki Kruivers - Lou Kruivers, de Poll de Annefrank.

			Queridas Jetje y Emmy:

			A vosotras solo os escribo una vez al mes y Jacqueline tampoco forma parte de ello.

			 

			Domingo, 12 de julio de 1942

			 

			Hoy hace un mes todos fueron muy buenos conmigo, cuando era mi cumpleaños, pero ahora siento cada día más cómo me voy distanciando de mamá y Margot. Hoy he estado trabajando duro, y todos me han elogiado enormemente, pero a los cinco minutos ya se pusieron a regañarme.

			Es muy clara la diferencia entre cómo nos tratan a Margot y a mí. Margot, por ejemplo, ha roto la aspiradora, y ahora nos hemos quedado todo el día sin luz. Mamá le dijo en alemán:

			—Ay, Margot, cómo se nota que no estás acostumbrada a trabajar, si no habrías sabido que no se debe desenchufar una aspiradora tirando del cable.

			Margot respondió algo y el asunto no pasó de ahí.

			Pero hoy por la tarde yo quise pasar a limpio la lista de la compra de mamá, que tiene una letra bastante ilegible, pero no quiso que lo hiciera y enseguida me echó una tremenda regañina en la que se metió toda la familia.

			Estos últimos días estoy sintiendo cada vez más claramente que no encajo en mi familia. Se ponen muy sentimentales cuando están juntos, y yo prefiero serlo cuando estoy sola. Y luego hablan de lo bien que estamos y que nos llevamos los cuatro, y de que somos una familia muy unida, pero en ningún momento se les ocurre pensar en que yo no lo siento así.

			Solo papá me entiende de vez en cuando, pero por lo general está del lado de mamá y Margot. Tampoco soporto que en presencia de extraños hablen de que he estado llorando o de lo sensata e inteligente que soy. Lo aborrezco. Luego también a veces hablan de Moortje, y me sabe muy mal, porque ese es precisamente mi punto flaco y vulnerable. Echo de menos a Moortje a cada momento, y nadie sabe cuánto pienso en él. Siempre que pienso en él se me saltan las lágrimas. Moortje es tan bueno, y lo quiero tanto... Sueño a cada momento con su vuelta porque es muy bueno y a él le confío todo.

			Papá dice que se podría escribir un diario al respecto, sobre lo estupendos que son los holandeses, quiere decir un libro, por supuesto. Voy a dejarlo de nuevo, ¡adiós!

			 

			Anne.

			 

			Jueves, julio de 1942.

			 

			Tal vez ya lo haya escrito, aunque no estoy segura, de que estamos aquí escondidos en Prinsengracht 263 con los Van Pels. En estos momentos pasan muchas cosas aquí en la ciudad, pero voy a empezar por el principio. El 9 de mayo de 1940 estalló la guerra aquí en Holanda, entraron los alemanes con sus ejércitos y en cinco días conquistaron todo el país. Con Inglaterra ya están en guerra desde[1] septiembre de 1939. Ahora tienen Holanda, Bélgica, Francia (casi entera), Polonia,[2] Noruega, Dinamarca, Yugoslavia, Grecia, Rumanía, Bulgaria, Hungría es un aliado de Alemania.

			Desde que los alemanes llevan la batuta, comenzaron las desgracias para nosotros los judíos, empezando por el racionamiento y que hubiera que comprar todo con cupones; luego, en los dos años que llevan aquí, decretaron un montón de leyes contra los judíos: los judíos deben llevar una estrella de David; deben entregar sus bicicletas; no les está permitido viajar en tranvía; no pueden viajar en coche, tampoco en coches particulares; los judíos solo pueden hacer la compra entre las tres y las cinco de la tarde, y únicamente en tiendas judías donde pone «local judío»; solo pueden ir a una peluquería judía; no pueden salir a la calle desde las ocho de la noche hasta las seis de la mañana; no les está permitida la entrada en los teatros, cines y otros lugares de esparcimiento; no les está permitida la entrada en las piscinas ni en las pistas de tenis, de hockey ni de ningún otro deporte; no les está permitido practicar remo; no les está permitido practicar ningún deporte en público; no les está permitido estar sentados en sus jardines después de las ocho de la noche, tampoco en los jardines de sus amigos; los judíos no pueden entrar en casa de cristianos; tienen que ir a colegios judíos, y otras cosas por el estilo. Así transcurrían nuestros días: que si esto no lo podíamos hacer, que si lo otro tampoco. Jacques siempre me decía: «Ya no me atrevo a hacer nada, porque tengo miedo de que esté prohibido». Aquí siempre tengo sueños agradables, pero la realidad es que tendremos que quedarnos aquí hasta que termine la guerra. Nunca podemos salir fuera, y tan solo podemos recibir la visita de Miep Gies-Santroschits, Jan Gies, su marido, Bep Voskuijl, el señor Voskuijl, el señor Kugler, el señor Kleymann y la señora Kleyman, aunque esta nunca viene porque le parece muy peligroso. No puedo escribir todo lo que me pasa por la cabeza ni todas las cosas de las que se me acusa porque es de no creer. Querido diario, espero que nadie te lea nunca excepto mi dulce y querido maridito, y sabes muy bien a quién me refiero, aunque a veces dudo de mi amor, y el chico de mis sueños es Frits van Altenhoven. Creo que aquí nunca he escrito nada sobre Peter Schiff, lo cual es un escándalo o un Skandal, como diría la señora Van Pels, porque es mi único.

			 

			Anne Frank       Anne} {Peter

			 

			Anne. 28 de sept. de 1942

			1 de agosto de 1942

			 

			Hasta ahora casi lo único que he escrito en mi libro son pensamientos, y no he tenido ocasión de escribir historias divertidas para poder leérselas a alguien más tarde. Pero a partir de ahora intentaré no ser sentimental, o serlo menos, y atenerme más a la realidad.

			Ahora estamos aquí, empieza ya por la mañana, nos levantamos y los siete vamos al baño uno detrás de otro, después subimos a desayunar, luego fregamos los platos y alguna que otra tarea doméstica. Así seguimos hasta la noche, ahí por lo general hacemos una horita de gimnasia y practico con esmero mis pasos de baile. Aquí en nuestro cuartito se está muy bien, pero no me siento para nada en casa. Me angustia más de lo que puedo expresar el que nunca podamos salir fuera, y tengo mucho miedo de que nos descubran y nos fusilen. Eso no es, naturalmente, una perspectiva demasiado halagüeña. Luego hay otro hecho y es que el señor Van Pels adora a Margot y a mí me odia, y siempre intenta quedarse conmigo, aunque no tiene mucho éxito, porque papá y mamá están los dos de mi lado. Así, por ejemplo, anoche cenamos carne fría y anguila. Yo, naturalmente, no comí carne, pero sí anguila. Quedaba muy poco pan, pero a Margot y a mí todavía nos quedaba una rebanada y entonces el señor Van Pels dijo:

			—Margot, ahora tienes que comerte el pan con carne y luego el queso.

			Yo tomé buena nota de sus palabras y cogí un pedacito de queso para mi pan porque otra cosa no había, y luego Margot y yo nos comimos nuestros bocadillos. Cuando Margot terminó, ya no quería el queso y entonces le pregunté si podía comérmelo yo, papá se rio y me lo dio, porque dice si Margot puede, tú también puedes. El señor Van Pels se quedó con un palmo de narices y luego dijo:

			—No, ese queso es solo para los que comen carne.

			—Sí, pero Anne comió anguila —dijo enseguida Margot.

			—¡Sí, pero anguila muchos no comen, y carne come todo el mundo!

			Entonces yo le contesté:

			—¡Sí, señor Van Pels, pero usted siempre anda buscando algo para que a mí no me den o algo por el estilo! —Y ahí me levanté de la mesa.

			 

			 

			
				
					[image: Fotografía en blanco y negro de una hora de papel con cuatro fotograías de carnet de Anne Frank]
				

			

			 

			Otro caso:

			Había sopa de cebada y a mí no me gusta y además hacía mucho calor y entonces no como mucho. Pero, claro, algo tenía que comer, pero había carne y yo no quería, así que se la di a mamá, y mamá me dice no, te la tienes que comer, y me la devolvió. Por eso el señor no me dejó que le pusiera esencia. Margot no tenía ni un milímetro de grasa en su carne, se la quitó y el señor no dijo nada. Entonces ya no me entró más cebada y la dejé en el plato, y el señor me dijo de sopetón que no me darían yogur, pero mamá estaba en contra y por eso me dieron más que a todos.

			Los Van Pels se quedaron muy indignados y enseguida soltaron historias maravillosas sobre lo bien que come Peter.

			Papá y mamá no les hicieron ni caso.

			......

			Por la mañana hemos quedado en que tomamos té, y a Peter el té no le gusta; cuando alguna vez nos sirven cacao y hago una mueca, todo el mundo me regaña. Cuando nos dan té, a Peter no le satisface, y sin decir nada la señora le sirve cacao. Está muy mal porque cuando a nosotras algo no nos gusta, nadie lo tiene en cuenta.

			......

			Así, todos los días pasa algo, pero soy demasiado

			perezosa y estoy demasiado cansada para

			escribírtelo todo.

			 

			¡adiós! AnneFrank.

			 

			Viernes, 14 de ago. de 1942

			 

			Nuestra vida aquí no cambia demasiado. Hoy le han lavado la cabeza a Peter, lo que no tiene nada de particular. El señor Van Pels y yo siempre andamos discutiendo y esta noche nos morimos de risa. Mamá siempre me trata como a una niñita, y a mí eso me da mucha rabia. Por lo demás, estamos algo mejor.

			Esta noche Miep pasará a ver al señor Goldsmit, nuestro inquilino, e intentará traerse algo de ropa, espero que consiga algo bonito. Papá ahora me da clases regularmente, pero he olvidado muchísimo de lo que aprendí en la escuela. Mientras tanto, me he enterado de que Hanneli y Jacque (al menos creo que fueron ellas) han estado en nuestra casa buscando mi diario, seguro que querían hacerse con la misteriosa carta de papi. Al caer la tarde suelen darnos trabajo de oficina, pero hoy casualmente no me han dado nada.

			Aquí todo se está volviendo muy misterioso, el señor Kugler tenía miedo de que vinieran a registrar el edificio en busca de bicicletas escondidas, así que quiso camuflar la puerta que da acceso a nuestro sector; lo que han hecho ahora es algo que parece una estantería con libros, pero que en realidad es una puerta, pues la librería con libros y todo está sujeta con unas bisagras, por lo que puede abrirse como una puerta, empero (qué palabra tan distinguida, ¿no?) parece que la librería estuviera colgada.

			Ahora, cada vez que queremos salir, es decir, bajar a la oficina, primero tenemos que agacharnos y luego saltar.

			Basta por hoy, que se me empieza a entumecer el brazo, ¡adiós!

			 

			Anne Frank

			 

			22 de agosto de 1942.

			 

			Miep y Jan fueron a ver al señor Goldsmith, ya sabes, nuestro inquilino, y le pidieron que les dejara mirar la casa para ver si no podían salvar alguna que otra cosa para nosotros. Goldsmith les dijo que nosotros nos habíamos llevado todo y que no entendía cómo habíamos comido, porque quedaba un solo plato. De modo que él sacó todas nuestras cosas de la casa. Además, les dio a entender que la señora Goslar había pasado a por cigarrillos y la señora Lefkowits a por ropita para el bebé de los Kohnke, pero que ambas se habían ido con las manos vacías. Me imagino que una parte la vendió y que la otra parte se le dio a Ulla Cohen, porque hace poco se casó y creemos que con Ulla Cohen.

			Ahora el señor Kleiman ha ido a ver al señor Lefkowits y le ha pedido que fuera a ver a Goldsmith, pero Lefkowits antes quiere hablarlo con Goslar y no sé si Goslar lo hará. Porque lo que pretenden es que Goldsmith le diga a Kleiman dónde están nuestras cosas, y el señor Dunselman tiene el poder, con lo que siempre podrán hacerlo valer.

			Es realmente una bajeza que Goldsmith haya robado nuestras cosas y que encima mienta. Por lo demás no hay nada especial, solo que el señor y la señora Van Pels tuvieron una gran pelea, en la cual el señor soltó tales gritos que con seguridad se le oyó varias casas más allá. Esta mañana mamá me ha vuelto a sermonear soberanamente y eso no lo soporto. Nuestras opiniones son diametralmente opuestas. Papá es un cielo, aunque a veces se enfada conmigo durante cinco minutos.

			 

			¡Adiós! Anne Frank.

			 

			21 de septiembre de 1942.

			 

			Estudio mucho, modestia aparte.

			Hace siglos que no escribo, pero ya compensaré. El señor Van Pels está como una malva conmigo últimamente. Yo lo dejo hacer, sin oponerme. Con Peter nos partimos de risa, un día tiene lumbago, al otro día se le ha puesto la lengua azul y le pica algo y así sucesivamente. Hace poco hubo todo un drama. A Peter y Margot les dejan leer casi todos los libros, y el señor Kleiman trajo un libro sobre la guerra pasada que encima estaba escrito con mucha libertad, con lo cual a Peter y Margot no les dejaron leerlo. Eso bastó para que Peter quisiera leerlo y se lo llevó, a lo que la señora fue a ver a mamá (no sabía que Peter estaba leyendo el libro) para decirle que le parecía raro que Margot pudiera leer todos los libros que quisiera. Mamá por supuesto que le dijo que Margot era muy sensata en esas cosas (demasiado sensata para mi gusto), pero que de todos modos no le dejaban leer esa trilogía.

			Al caer la tarde, Peter bajó con «el» libro y su madre y él se pasaron un buen rato comentándolo, después de lo cual la señora Van Pels dijo que no le parecía mal. Pero el señor no quiso saber nada y se lo quitó, y entonces Peter se enfureció y dijo que quería el libro, y que si no, no estudiaría más inglés. A eso el señor Van Pels también se enfureció y Piet se fue para arriba. Antes de comer, el señor le gritó a Peter que bajara, pero no bajó nadie. Volvieron a llamarlo y entonces él gritó que no bajaba, que se quedaría a dormir en el desván en la cama de tablitas. A eso el señor subió y se trajo la cama, y luego le dijo que todavía podía pensárselo pero que en diez minutos sería demasiado tarde y que entonces tendría que dormir solo en el desván. Eso le pareció bien, pero a la mesa todos dijimos que Peter no podía dormir arriba porque se enfermaría. Si no le daban de comer, eso no le haría daño. De repente escuchamos un silbido. Nos pegamos un gran susto, porque al principio no sabíamos de dónde venía, y entonces una voz gritó muy fuerte:

			—¡No os creáis que bajaré!

			El señor se levantó de un salto, con la cara de un rojo encendido, pero papá subió con él, y ahí lo bajaron. Al día siguiente dijo que otra vez no bajaría si no le daban el libro. Pero no le quedó más remedio. Y la señora Van Pels ahora le da toda la razón. ¡¡¡Esa idiota!!!

			Esta tarde también, simplemente se llevó del armario todas las sábanas y fundas, menos dos. Todas nuestras toallas ya están en uso. Ahora ella pretende que nuestras sábanas se rompan al lavarlas y usarlas, y la señora pone las suyas a buen recaudo para después de la guerra. Pero papá no lo dejará pasar. Ayer fue Yom Kipur, no muchos lo habrán pasado tan tranquilos como nosotros. Bep me ha contado que a mi compañera de clase Betty Bloemendal también la han mandado a Polonia, ¿no es horrible? Y nosotros que estamos tan bien aquí. Se habla de que también vendrá aquí el señor Pfeffer, así podremos ayudarlo también a él. La guerra sigue y sigue, y ahora apenas tenemos mantequilla para untar en el pan. Con papá estamos haciendo un árbol genealógico de su familia, y sobre cada uno de sus miembros me va contando cosas. Miep y Jan acaban de volver de vacaciones y puedo volver a mirar a Miep a la cara. Tengo muchas ganas de escribirme con alguien, y eso es lo que haré en adelante con mi diario. Es decir, que escribiré en forma de cartas, lo que de hecho viene a ser lo mismo.

			Querida Jettje: (es un decir)

			Mi querida amiga, en adelante y también ahora tendré muchas cosas para contarte. He empezado a hacer punto, un jersey de una lana blanca. Pero no debo hacer demasiado, que si no lo acabaré demasiado pronto. También han instalado una lamparita por encima de mi cama. ¡Adiós!, me toca pelar patatas para la persona más odiosa del mundo (un poco exagerado, pero solo un poco). Recuerdos a todos y besos de

			 

			Anne Frank 21 de sept. de 1942.

			 

			El mismo día

			 

			Esta noche todavía tengo algo de tiempo, querida Emmy, así que te escribiré rápidamente unas líneas; esta tarde le escribí una carta bastante tonta a Jettje, porque no llevaba ni un minuto cuando me hicieron pelar patatas para «la señora mamá», que ella me lo dice en ese tono mandón, y si no me doy prisa, me suelta un «loos», que es alemán pero no sé exactamente cómo se escribe. Igual que el «tabeh» de Joop ter Heul. Entre paréntesis, ¿has leído Joop ter Heul? ¿Cómo está Janeau? ¿Vosotros dos estáis bien, o todavía discutís todos los días, para luego terminar a besos por la noche? Esa seguro que es la mejor parte del asunto. Todos los sábados por la noche me quedo pegada a la radio, en Alemania ponen unas variedades, pero se vuelve cada vez más aburrido después de la primera noche, ahí el programa se llamó «Enamorados, comprometidos, casados», pero eso en alemán, claro, aunque no me pondré a hablar en alemán, porque te pone furiosa, lo que me puedo imaginar perfectamente. Esta noche volví a hacer trabajos de oficina y sin querer rasgué por la mitad un albarán de envío, pero todavía no lo he dicho, aunque creo que harán uno nuevo. El señor Kleiman ha ido a ver otra vez al señor Goldschmith después de haberlo intentado ya dos veces, le dejó su número de teléfono, luego Goldschmith le llamó y Kleiman fue al asilo judío, donde trabaja Goldschmith. Goldschmith dijo que le contó a todo el mundo que en casa no quedaba nada, pues si no, todos querían llevarse algo: ahora ha metido casi todo en cajas y maletas y lo ha puesto en el trastero, una pequeña parte la donó al Consejo Judío, pues nada, si no es más que una pequeña parte, no me importa, pero mamá cree que lo habrá escamoteado, pero yo creo que no hay que ser tan desconfiados, y papá está completamente de acuerdo conmigo, naturalmente. Hoy ha habido cambios en el cuarto de Peter, la despensa ahora la han instalado en el desván y en su lugar hay un estante para poder dejar rápidamente algo. Le he recomendado a Peter que ponga allí la mesa, con un bonito mantel, y que cuelgue el pequeño mueble en la pared, donde ahora tiene la mesa. Así, aún puede convertirse en un sitio acogedor, aunque a mí no me gustaría dormir ahí. Una novedad es que a madame ahora le ha dado por negarse a fregar las ollas, y cuando queda un poquitín dentro, en vez de guardarlo en una fuente de cristal deja que se pudra en la olla, lo cual es muy raro, por supuesto. Y si luego por la tarde a Margot le toca fregar muchas ollas, madame le dice: «Ay, Margot, Margotita, ¡cómo trabajas!», pero es mentira, y aunque a veces Margot tiene siete ollas sucias, es más que una o dos como máximo. Ahora lo dejo, querida Emmy, recuerdos a Georgette de

			 

			Anne Frank

			 

			Ámsterdam, 22-9-1942.

			 

			Querida Kitty:

			Ayer les escribí a Emmy y Jettje, pero lo que más me gusta es escribirte a ti, eso tú también lo sabes, ¿verdad?, y espero que sea recíproco.

			Anoche estuvimos hablando en cierto sentido de que todavía soy muy ignorante, por lo que al día siguiente Annetje se puso a estudiar como una loca (esta mañana me la pasé entera machacando verbos irregulares franceses, ¡qué aplicada soy!, ¿verdad?), pero es que no me apetece nada tener que volver a primero cuando tenga catorce o quince años. Ayer también se habló de que casi no me permiten leer nada. Mamá de momento está con Señores, criados y mujeres (no te rías, porque no recuerdo cómo se llama exactamente), pero a mí ese libro tampoco me lo dejan leer, porque primero tengo que tener más cultura, como la sesuda de mi hermana. También hablamos sobre psicología y filosofía y otros temas profundos por el estilo. Creo que mañana le escribiré a Jacqueline mi carta de despedida de hace dos meses y medio. Ya hace un frío endemoniado y he llegado a la aterradora conclusión de que aquí no tengo más que un vestido de manga larga y tres chalecos. Todavía me estoy haciendo ese jersey blanco pero es muy sucio. Todos mis jerséis están donde Broks, pero tal vez Miep les proponga guardarlos ella, y así por supuesto nos los pasará. ¿Vosotros cómo estáis? Lamento mucho no recibir nunca una respuesta. Ayer le escribí a Emmy algo sobre la señora, y ahí justo apareció. ¡Plaf!, tuve que cerrar el diario de golpe.

			—Oye, Anne, ¿no me enseñas algo de lo que escribes?

			—No, señora.

			—¿Tampoco la última página?

			—No, señora, tampoco.

			Menudo susto me llevé, porque lo que había escrito sobre ella justo en esa página no era muy halagüeño que digamos. Joop ter Heul lo terminé de leer tan rápido que hasta el sábado no me traerán ningún libro nuevo. Cuando termine los dos últimos tomos le pediré a Kleiman si no me trae Kees de Jongen de Theo Thijssen, ¿lo conoces? Ojalá pudieras venir a ver nuestro alojamiento aquí; aunque no es tan terrible, te partirías de risa. A mi estilográfica (me refiero a la estilográfica de mamá) se le ha acabado la tinta y como no me gusta escribir a lápiz, je t´embrasse (qué sentimental, ¿verdad?, me lo ha pegado la buena de Jettje)

			 

			Anne Frank

			 

			Esta es la carta de despedida prometida

			25 de sept. de 1942.

			 

			Querida Jacqueline:

			Te escribo esta carta para despedirme, lo que supongo que te sorprenderá, pero es que el destino no lo ha querido de otra manera, debo marcharme (como ya te habrás enterado a estas alturas, naturalmente) con mi familia, el motivo tú misma ya lo conocerás.

			Cuando me llamaste por teléfono el domingo por la tarde, no pude decirte nada, porque mamá no quería, toda la casa ya estaba patas arriba y la puerta de calle estaba cerrada a cal y canto. Iba a venir Hello, pero no le abrimos. No puedo escribirles a todos y por eso solo te escribo a ti. Supongo que no hablarás con nadie sobre esta carta y ni sobre quién te la dio. Si fueras tan amable de mantener una correspondencia secreta conmigo, te estaría muy agradecida. ¡¡¡Razón señora Gies!!! Espero que nos volvamos a ver pronto, aunque es de suponer que no será antes de que acabe la guerra. Si Lies o cualquier otra persona te llega a preguntar si nunca tienes noticias mías, nunca digas que sí, porque pondrás en peligro a la señora Gies y a nosotros, y por eso espero que seas así de sensata. Por supuesto, más adelante podrás decir que recibiste una carta mía de despedida. Pues nada, Jackie, que te vaya bien, espero tener pronto una señal de vida tuya y hasta pronto.

			Tu «mejor» amiga Anne

			P.D.: Espero que hasta que nos volvamos a ver siempre sigamos siendo «mejores» amigas.

			 

			¡adiós!

			 

			Segunda carta.

			25 de sept. de 1942.

			 

			Querida Jackie:

			Tu carta me ha puesto muy contenta, si ningún alemán ha pasado todavía por nuestra casa, puedes ir a ver al señor Goldschmith y llevarte algunos libros, cuadernos y juegos nuestros, puedes quedártelos o guardármelos, aunque también puedes llevárselos a la señora Gies. En mi carta anterior olvidé decirte que no debes conservar estas cartas, pues nadie debe encontrarlas. Por lo tanto, hazlas trizas tal y como hicimos en la azotea con la cartita del estuche de mamá. Confío en que lo harás. ¿Cómo estáis todos? De mí te imaginarás que no puedo escribir nada. Pienso mucho en ti. ¿Cómo está Ilse? ¿Sigue ahí? Supe por la señora Gies que Lies todavía está. Nosotros no nos aburrimos y tenemos compañía, más que eso no me dejan escribir sobre nuestras vidas, si bien es angustiante aunque interesante para después. La carta no debe ser muy larga, así que hasta pronto y un besito de

			 

			Anne

			 

			25 de sept. de 1942.

			 

			Querida Pop:

			Te escribo cuatro líneas, hace mucho que no has tenido noticias mías, ¿verdad?, pero todavía estoy bien. ¿Cómo está Kees? ¿Cuándo será el gran día? Es buena gente, ¿no? En realidad no tengo que preguntártelo a ti, porque lógicamente te parecerá natural que lo sea, tratándose de tu prometido. Tengo que contarte un «drama de Dreher». Ya sabes, el señor Dreher es ese viejo sordo que Pim solía visitar. Hoy llamó por teléfono para hablar con el señor Kugler y este le dijo muy alegremente que Miep pasaría a verlo, Miep llamó para disculparse y luego la señora Dreher llamó tres veces y Miep tuvo que imitar la voz de Bep, porque la primera vez le había dicho que Miep había salido con el señor Kugler. Cuando te lo cuenta Miep, te partes de risa. Todavía me puedo pasar horas mirando a Miep. Hoy el día está tan feo que me he puesto medias largas por primera vez, eso en casa nunca lo haría. Anoche fui a visitar a los Van Pels, siempre es muy entretenido. Me convidaron a dos rebanadas de pan con melaza y un vaso de limonada fermentada. Hablamos de Peter, les conté que Peter siempre me acaricia la mejilla, que eso me molestaba, y que no me gustaban los chicos sobones. Entonces me dijeron que seguro que Peter me quería y si yo no podía quererlo a él. Yo pensé «¡huy!» y contesté que eso no era posible. Luego me preguntaron de todo sobre mi amigos, pero no solté gran cosa sobre Peter, lo mismo podría haber dicho Frits o Sallie. Entonces dije que Peter era un poco torpe y que me parecía que era tímido. Eso les pasa a todos los chicos cuando no están acostumbrados a tratar con chicas.

			Bueno, Pop, estoy oliendo la máquina de escribir y siento un hormigueo en los dedos. Muchos recuerdos a Betty y a su ami.

			 

			Anne Frank.

			 

			26 de sept. de 1942.

			 

			Querida Marianne:

			Voy despachando a una por una con la escritura, pero contigo se cierra la fila. Esta mañana he vuelto a hacer francés toda la mañana. Ahora también le doy clases de neerlandés a Pim, ha cometido algunos errores garrafales, por ejemplo «la rana golpea con los ojos» en lugar de «las olas golpean», es un germanismo puro, y pronunciar dievegge acentuando la primera sílaba en vez de la segunda, y «una victoria reflejante», cuando se trataba del verbo «reflejar», como por ejemplo en «el sol se reflejaba en el agua». Aquí van a volver a hacer una de las suyas. Broks, ya sabes, el representante de Opekta en cuya casa tenemos guardadas todas nuestras cosas, siempre pregunta por nosotros y no deja de dar la lata, por eso quieren intentar mandarle una carta. Entonces le escriben a un hombre en la provincia de Zelanda al que le mandan Opekta todos los años, preguntándole si este año también ha recibido, y se lo preguntan de tal modo que tiene que tacharlo en la nota, meterla en el sobre adjunto y simplemente enviarla de vuelta, pero en el sobre papá ya ha escrito la dirección, y llega aquí con la letra manuscrita de papá. Entonces el señor Kleiman lo abre, extrae la nota del hombre y le hace escribir una cartita a papá, que luego mete en el sobre, y así reciben una carta nuestra desde Bélgica que ha pasado la frontera de manera clandestina. Lo han hecho adrede en Zelanda porque no se puede viajar allí, y Broks u otra persona tampoco pueden ir. ¡Qué inteligentes!, ¿verdad? A mí también me lo parece. Anoche papá volvió a hacer teatro. Estaba muerto de cansancio y se fue a la cama tambaleándose. Como tenía frío en los pies, le puse mis escarpines para dormir. A los cinco minutos ya se le habían caído al suelo. Luego tampoco quería luz y metió la cabeza debajo de la sábana. Cuando apagamos la luz, fue sacando la cabeza lentamente. Fue algo de lo más cómico. Luego, cuando estábamos hablando de que Peter trata de «tía» a Margot, se oyó de repente una voz cavernosa de papá, al que suponíamos dormido, diciendo «María», con lo que había querido decir «tía María». Madame está resfriada y muy arisca, a la mesa mamá y yo las pasamos canutas todo el tiempo. Ahora está arriba la señora Kleiman, lo que para variar no está mal.

			Musschie (el gato) es cada vez más bueno y simpático conmigo, pero yo sigo teniéndole un poco de miedo. Hoy nos trajeron tres cestitas de ciruelas pequeñas, muy ricas, aunque todavía no las he probado. El señor Kleiman hoy me trajo Joop-van Dil-ter Heul y Joop y su chico. ¡Es tan amable! Me trae todo justo a tiempo. Esta noche escucharé la radio, estaba rota, pero ya la han traído de vuelta, en mucho mejor estado. La próxima vez sigo, adiós, Marian, recuerdos a Jaap.

			 

			Anne

			 

			P.D.: ¿Cómo van vuestra relación y el canto de Gabi? ¿Cuándo llega el mofletudo? Ya no tardará mucho. ¿Cómo están tu madre y papá-sofá? Espero que todos estéis bien. En mis cartas siempre lo olvido, porque siempre tengo mucho que escribir sobre nosotros y nuestra vida aquí. Bueno, adiós.

			 

			Anne

			 

			26 de sept. de 1942.

			 

			Querida Kitty:

			Lo mejor será que te escriba entremedias, porque me puedo imaginar muy bien cómo debes sentirte en este momento. Es muy feo, por supuesto, pero, Kit, estoy segura de que ya encontrarás a otro; te parecerá que no tengo corazón, claro, porque sé lo sincero que era tu amor por Henk y nunca me lo había esperado de él, pero tienes una gran ventaja, Kitty, y es que todavía puedes hablarlo todo con tu madre, yo en cambio no, y aunque tengo mucha confianza con Pim, con una mujer es otra cosa. Pero mejor dejémoslo y no toquemos más el tema, porque no sé si no te molestará que me meta, y si no te molesta, puedes escribirme tranquilamente todo sobre él, pues ya sabes que nunca lo comentaré con nadie.

			Ayer vi a mamá rebuscando en el armario y sacando todas nuestras monedas de diez y de veinticinco céntimos, ahora papá me ha dicho que me las puedo volver a quedar y me parece una sensación muy agradable. No puedo contarte todo lo que acontece aquí, porque en un solo día se me acabaría el papel, y ya tengo que ahorrar papel de todos modos. Acaba de venir «la apestosa» a darme la lata porque he quitado las cosas de Margo de la casilla de mi armario, pero es que no quiero tener que mirar una lámpara sucia y el estuche aún más sucio de una estilográfica, la muy idiota, tiene una manera tan denigrante de decir que esa es la casilla de Margo y que puede meter allí lo que quiera, pero ya lo hablaré con Margo. Y ya estoy otra vez hablando de mí, pero es que esa mujer siempre aparece en los momentos más íntimos. Ya se me han ido todas las ganas, adiós, Kit, recuerdos a todos de mi parte, tu

			 

			AnneFrank.

			 

			 

			27 de sept. de 1942.

			 

			Querida Connie:

			¿Como estáis tú y la seño? Estás tan sola, pobre, es cierto, pero oye, mira, una bonita perspectiva es que podrás quedarte a dormir en casa conmigo, pasé toda una mañana con tu madre y me ha dicho que le parece bien, espero que esta pequeña distracción te agrade, vente lo antes posible. Hoy he tenido lo que se dice una «discusión» con mamá, pero lamentablemente siempre se me saltan enseguida las lágrimas, no lo puedo evitar. Papá siempre es bueno conmigo, y también mucho más comprensivo. En momentos así, a mamá no la soporto, y es que se le nota que soy una extraña para ella, ni siquiera sabe lo que pienso de las cosas más cotidianas. Estábamos hablando de criadas, de que habría que llamarlas «asistentas domésticas», y de que después de la guerra seguro que será obligatorio llamarlas así. Yo no estaba tan segura de ello, y entonces me dijo que yo muchas veces hablaba de lo que pasará «más adelante», y que me las daba de gran dama, igual que Peter, pero eso no es cierto; ¿acaso yo no puedo construirme mis propios castillitos en el aire? Con eso no hago mal a nadie, no hace falta que se lo tomen tan en serio. Papi al menos me defiende; si no fuera por él, seguro que no aguantaría seguir aquí, o casi. Ayer la señora volvió a estar de mala uva, nada le venía bien, primero mamá había cogido una toalla limpia porque no sabía que madame ha colgado las toallas en el desván, porque no quiere tener toallas sucias colgadas en la habitación, una novedad.

			Luego quiso que no dejáramos las verduras en la olla porque si no le tocaría a ella fregarla por la noche, y ella pretendía que la fregara Margot a mediodía. Pero eso no tiene sentido, porque por la noche las verduras vuelven a calentarse en la olla.

			Luego guardó sus platitos de cristal, y ahora solo usamos los nuestros. Los suyos son demasiado buenos, pero los nuestros no importa si se rompen.

			A la mesa no quise servirme verdura, y entonces según la señora tampoco me darían patatas, pero a mí me resbalaba, porque sabía que mamá me las daría de todos modos. Acto seguido, mamá me sirvió las patatas a mí primero. El señor también dijo que debía comer algo de verdura, pero no le hice caso. Entonces la señora empezó a despotricar y dijo que a eso ella no lo llamaba educación, y que, si yo fuera su hija, ciertamente me habría dado verdura y que me habían educado mal. Entonces papá dijo me parece que Anne estaba muy bien educada, porque no le dice nada a usted, y añadió «viceversa», lo cual significa tal para cual. El viceversa de papá iba dirigido a madame, claro, ya que por las noches nunca come judías ni coles de ninguna clase, porque le producen «ventosidades».

			Pero eso también podría decirlo yo. ¡Qué mujer más idiota! Recuerdos a tus padres y ven lo antes posible, te espera

			 

			AnneFrank

			 

			27 de sept. de 1942.

			 

			Querida Pien:

			Hace mucho que no te escribo, pero es que he estado bastante ocupada. No creas que estoy enfadada contigo, porque no es así en absoluto. Te contaré un drama que tuvo lugar hace un par de semanas y que te dará una idea clara de nuestras condiciones aquí.

			Estábamos sentados a la mesa del desayuno dominical, hablando de lo modesto que es papi, y entonces la señora dijo:

			—¡Yo también soy muy modesta, mucho más modesta que mi marido!

			El señor:

			—Es que yo no quiero ser modesto.

			Y luego, dirigiéndose a mí:

			—No te conviene ser modesta, Anne, porque nunca llegarás a ninguna parte siendo modesta.

			Mamá estuvo de acuerdo.

			La señora:

			—¡Qué tontería decirle algo así a Anne, es una concepción de la vida bastante curiosa!

			Mamá:

			—Yo también opino que se llega mucho más lejos no siendo modesta. Fíjese que mi marido y Margot y Peter son todos extremadamente modestos, mientras que Anne, su marido, usted y yo no somos nada modestos. No somos inmodestos, pero tampoco somos modestos.

			La señora:

			—¡Ah, no, todo lo contrario, soy muy modesta! ¿Cómo puede decir que soy inmodesta?

			Mamá:

			—Es que no he dicho que sea inmodesta, pero tampoco es que sea modesta.

			La señora:

			—¿En qué sentido no soy modesta? ¡Si yo aquí no cuidara de mí misma, me moriría de hambre!

			Mamá se rio y siguieron discutiendo. Yo estaba tan compenetrada que en determinado momento sacudí la cabeza. Ella, por supuesto, se enfureció más aún y me soltó otro sermón, a lo cual yo estallé de risa.

			Es una tonta, él también un poco pero mucho más amable, y su hijo es amable pero un muermo. Pues nada, Pien, pronto más noticias, mejor que una historia tan larga y que se vuelve aburrida. Recuerdos a tu familia y a Kaki de mi parte. Como siempre tu

			 

			AnneFrank

			 

			27 de sept. de 1942.

			 

			Querida Pop:

			Te escribo cuatro líneas más, hoy me ha tocado bañarme, lo que es una experiencia muy curiosa, y es que tengo que colocar una pequeña tina abajo en el lavabo grande, luego del calentador que hay en la cocina de la oficina de al lado, vierto agua caliente en la tina y me pongo con los pies en ella, mientras tanto me siento en el inodoro y empiezo a lavarme, pero, claro, todo se desparrama y luego, cuando estoy limpia, tengo que secar todo con un trapo sucio. En casa nunca me habría imaginado que alguna vez me bañaría sentada en un inodoro, pero tampoco es tan terrible, porque también podría ser que tuviera que vivir en un lavabo, entonces me haría un estante para libros y una mesita y luego el inodoro como silla, pero no hay lugar para dormir y entonces tendría que quitar todo y eso no podría ser. Luz también hay y paneles para oscurecer también se podrían fabricar. Pues nada, Pop, ha llegado la familia, con el gato, y estoy distraída porque quiero ir a ver. Muchos recuerdos a Kees, y recuerdos de

			 

			Anne Frank

			 

			28 de sept. de 1942.

			 

			Querida Kit:

			Esta tarde no podemos ir al lavabo, lo cual es muy desagradable, pero no hay nada que hacer, pueden pasar cosas peores. Los trabajadores tienen que cambiar las tuberías del lavabo de la oficina y tienen miedo de que se rompan, y entonces tendrían que subir, lo cual sería problemático, pero entonces Kleiman les dirá que no ha traído la llave y tendrán que volver mañana. En ese caso tendremos que desalojar el cuarto de baño y el retrete, pero, bueno, esperemos que no suceda. Nuestra estantería que tenemos como puerta, creo que alguna vez te lo he contado, a lo mejor tendremos que quitarla, pero no sé si eso es posible. Los Broks quieren alquilar una habitación, pues no puede ser otra que la nuestra, eso es muy ruin porque entonces cobrarán doble alquiler por una misma habitación. Tenemos mucho miedo de que saquen todas nuestras cosas. Esta mañana fuimos muy hacendosos, había que hacer cholent de patatas y todo el orfanato, como le decimos, tuvo que ayudar a pelar patatas y pasarlas por el molinillo, las froté como se hace con las manzanas encima de esa cosa con agujeros, así sale más fino, pero es un trabajito de hormiga y requiere mucho esfuerzo y, claro, lleva mucho más tiempo que pasarlo por el molinillo.

			Anoche estábamos acostadas en mi cama Margot y yo. Había poquísimo espacio, pero por eso justamente era muy divertido. Me pidió que le dejara leer mi diario. Le dije que algunas partes sí y le pedí el suyo. Me dejó que lo leyera, y entonces llegamos al tema del futuro y le pregunté qué quería ser cuando fuera mayor. Pero no quiere decírmelo, se lo guarda como un gran secreto. Yo he captado algo así como que le interesaría la enseñanza. Naturalmente, no sé si le convendrá, pero sospecho que tirará por ese lado. En realidad no debería ser tan curiosa. Esta mañana me tumbé en la cama de Peter, después de ahuyentarlo. Estaba furioso, pero me importa un verdadero bledo. Podría ser más amable conmigo, porque sin ir más lejos, anoche le regalé una manzana como consuelo para su amor desesperado que, presumo, me puedo figurar perfectamente. Le pregunté a Margot si yo le parecía muy fea. Me contestó que tenía un aire gracioso, y que tenía unos ojos bonitos. Una respuesta un tanto vaga, ¿no te parece? Pues nada, ¡hasta la próxima! Recuerdos a tu cara mitad perikita de

			 

			Anne Frank

			 

			28 de sept. de 1942.

			 

			Querida Pien:

			Como orinal uso un tarro de los de conserva, durante el día lo dejo en el cuarto de baño pero me angustia que alguna vez quieran usarlo para hacer conserva, aunque si lo huelen, será suficiente. Por la noche ya lo hago a tientas y me lo coloco justo alrededor de la «vagina», con un pequeño borde, y va muy bien. No ha sido una carta muy larga ni muy decente que digamos, ¿verdad?, pues nada, en otro momento habrá más, la última vez tampoco fuiste mal servida. Dale mis recuerdos a tu amado, de tu amiga,

			 

			Anne Frank.

			 

			28 de sept. de 1942.

			 

			Querida Loutje:

			Por las noches Peter baja al almacén para vaciar los cubos de la basura, los lunes por la noche a menudo suena el timbre y nos pegamos un buen susto. A veces también llaman por teléfono después del horario de oficina. En cada página que escribo podría poner «¡¡¡Pim es un tesoro!!! ¡¡¡Mamá no!!!!». Lo primero tan sincero como lo segundo, ¡¡¡qué mala!!!, ¿verdad? Me parece que queda muy interesante tener «algo» bien llamativo en cada página. ¿Cómo está Kaki? He terminado de leer los libros de Joop ter Heul y el último es el que más me gusta, igual que tú. No estoy bien sentada, como podrás apreciar por mi letra, así que good bye my girl, your

			 

			Anne Frank.

			 

			30 de sept. de 1942.

			 

			Querida Connie:

			Ayer no te pude escribir porque cumplía años la señora, fue muy divertido, y por la tarde me bebí cinco tazas de té. A la señora le regalaron crisantemos el personal y rosas nosotros. El señor la honró con unos claveles rojos muy bonitos. A mediodía comimos coliflor con lengua y patatas, sopa de tomate de entrante y una salsa de carne deliciosa. Cuando por la tarde subió toda la oficina, incluido el señor Voskuijl, hubo tartaletas de manzana y café (salvo para mí té). Por la noche en la mesa nos morimos de risa porque a papi le puse en la cabeza la piel de la señora Dreher y puso una cara tan celestial, era para troncharse, luego el señor Van Pels también se lo probó y le quedaba todavía más disparatado, sobre todo cuando encima se puso las gafas de Margot. Parecía una viejecita alemana, y nadie reconocería en ella al señor Van Pels. Por la noche ya no fue tan divertido, porque estábamos todos muy cansados sin excepción. La señora había hecho un pastel de ciruelas riquísimo.

			Esta mañana nos alegramos de que no viniera el fontanero, porque su hijo estuvo en Alemania y ha vuelto, pero ahora tiene que volver porque ha recibido otra citación. En su lugar vino el señor Levinsohn, al que llamaron para que hiciera unas pruebas para Kugler. Fue desagradable, porque este hombre, igual que el fontanero, conoce todo el edificio, con lo cual tuvimos que mantenernos silenciosos como unos ratoncitos. Aun así me apliqué estudiando verbos irregulares franceses y también las palabras de La belle Nivernaise. Luego vino Miep y se fue para arriba, papá y yo, que estábamos abajo, la seguimos. Yo me acosté junto al señor Van Pels, bien calentita, y cuando Miep se fue, me puse a escribirte. Miep y Jan se quedarán a dormir aquí este viernes o el que viene, y correremos la cama de papi a nuestro cuarto para que duerman los dos ahí. Miep traerá dos mantas de lana, y a nosotros también nos sobran dos mantas de lana, y además de arriba nos podrán dejar de la maleta del señor Fuchs un edredón y un plumón con almohada, con lo que es de suponer que no pasarán demasiado frío. Mi diván lo pasaremos a la habitación contigua y Margot dormirá en la cama de tablitas. La señora Van Pels y yo reñimos todo el tiempo, porque ella siempre quiere acariciarle el pelo a papá, y como sabes, yo soy bastante celosa por naturaleza, así que todo esto me sabe muy mal, sobre todo porque se hace la interesante. ¿Acaso mamá le hace esas cosas al marido de ella? Eso mismo se lo he dicho a la señora en la cara.

			A Bertus, el novio de Bep, también lo mandan a Alemania. Como comprenderás, Bep está muy deprimida.

			Tengo un dolor terrible en el dedo índice (el de la mano izquierda por suerte), con lo que ahora no puedo planchar. ¡Mejor!

			El señor Van Pels quiso que yo me sentara a su lado a la mesa, porque a su gusto Margot no come lo suficiente; a mí no me desagrada cambiar por un tiempo. En el jardín ahora siempre hay un gatito negro dando vueltas, que me recuerda a mi querido Moortje, pobrecillo. Mamá siempre tiene algo que objetar, sobre todo cuando estamos comiendo, por eso también me gusta el cambio que hemos hecho. Ahora la que tiene que soportarla es Margot, o, mejor dicho, no tiene que soportarla nada, porque total a ella mamá no le hace esos comentarios tan ponzoñosos, la niña ejemplar. Con eso de la niña ejemplar ahora me paso el día haciéndola rabiar, y ella no lo soporta. Quizá así aprenda a dejar de serlo. ¡Buena hora sería!

			Cuando hay alguien abajo, todos subimos a la buhardilla con tarros de los de conserva o con orinales, porque al lavabo no podemos ir. Ahora basta por hoy, adiós, Con, recuerdos a tu señor esposo de

			 

			AnneFrank

			 

			30 de sept. 

			1942.

			 

			Esta mañana, después del desayuno pudimos volver a bajar normalmente. El fontanero no vino, ya que su hijo había recibido una citación para Alemania y tenía que viajar de inmediato. Yo bajé a estudiar. A eso de las doce y media llegó el señor Levinsohn, que tenía que cocinar algo en la cocina con el señor Kugler. Nueva carga, porque el señor Levinsohn conoce el edificio igual de bien, si no mejor, que el fontanero. Así que toda la familia se quedó sin hacer nada de ruido mientras el señor Levinsohn le hablaba al señor Kugler con esa voz ahuecada que tiene, y cuando este se retiró de la cocina cinco minutos, se fue gritando detrás de él: «¡¡¡Señor Kugler, señor Kugler!!!».

			Al pobre hombre no le daban un minuto de descanso. Cuando a las dos y media el señor Levinsohn por fin se marchó, el señor Kugler tuvo que volver donde el contador que está metiendo las narices en los libros abajo.

			En la mesa, gran cambio, pues yo me siento al lado del señor Van Pels y Margot al lado de mamá, esto porque Margot ya no tiene un efecto favorable en el apetito del señor y ahora yo tengo que servir de sustituta. El menú no era muy atractivo, al menos para mí, pero por otro lado el señor se comió tres grandes platos y, según sus afirmaciones, podría haberse comido uno más.

			1 de octubre de 1942. Hoy están juntos los tres peligrosos, a saber: Levinsohn, la asistenta y el señor Broks. El señor Levinsohn por teléfono ahora se hace llamar Muller, porque en casa de cristianos no puede telefonear.

			En consecuencia, esta mañana toda la familia estaba otra vez arriba. El menú se componía de puré de patatas y verduras, pero «sin cosquilla» (en vez de costilla), según Peter.

			6 de oct. de 1942.

			Bokkie Pepertje Sokkie Tokkie Pepertje - Pokkie Pepertje Pokkie

			Hoy por fin volveremos a tener un poco de paz, al menos en la medida en que pueda llamarse así si Levinsohn igual llega a venir por la tarde. Por la mañana hice francés e historia con papá, aunque no sin interrupciones de Kugler y Kleiman. Kleiman sufre de una cosa que da mucho miedo: hemorroides, que son venas en los intestinos, y si va de cuerpo o suelta un gas, hace presión en esos vasos sanguíneos y estos saltan de tal modo que derraman sangre y entonces de repente uno se encuentra con los pantalones llenos de sangre en plena calle. La operación respectiva es muy penosa, le tienen que extraer los intestinos y no puede hacer sus necesidades durante ocho días. De esa manera se le hincha enormemente la tripa, claro. Kleiman ya ha tenido una operación de este tipo una vez y se le hace muy cuesta arriba, pero quizá se le pase con una pomada. Esta tarde vino Miep con las listas de deudores todavía de mayo, papá y yo las despachamos juntos antes de comer. El libro de ventas también hay que componerlo todo esta noche y es mucho, pero creo que eso lo hará papá, acabar no creo que acabe, porque también falta sumar las listas de deudores.

			A Miep le ha vuelto a pasar algo desagradable, en casa de sus padres (adoptivos) ha habido un registro domiciliario y les han sellado una habitación, porque el hombre tenía allí guardados unos objetos de su yerno. En esa habitación también hay muchas otras cosas, muy molesto. Casi todas las noches pasan a llevarse gente y eso es terrible, especialmente también ancianos y enfermos, los tratan como esclavos en épocas pasadas. A esos pobres ancianos se los llevan después de las ocho de la noche y entonces los hacen andar, por ejemplo, hasta la plaza Adama van Scheltema en la oscuridad, como en procesión, con niños y todo. Una vez que han llegado a esa plaza, los mandan a la calle Ferdinand Bol y de allí de vuelta a la plaza, y así maltratan a esa pobre gente. También les echan agua si chillan. Suerte que nosotros estamos aquí. Miep también ha pasado a ver a Helene, que tiene una casa de reposo y está tratando de conseguir un sello para que no tenga que marcharse. Al señor Rozendaal, el sordo de Tokita, también lo han detenido por haber borrado la «J» de judío de su documento de identidad. El señor Huisburg también está en Westerbork, pero de momento puede quedarse allí, para atender los asuntos del Consejo Judío. El hijo del señor Holland, el comentarista deportivo, y su mujer también se han marchado, igual que el señor De Vries, del club deportivo de la Noorder Amstellaan. La señora Bunjes ha tenido un bebé el 1 de octubre: Joke Regina, bonito nombre. Al señor Bunjes lo han despedido del Cineac porque una noche acortó un poco una película para alcanzar el último tranvía, pero eso solo lo han hecho porque es un judío cuarterón, y no cuenta como tal. Esta noche nos reímos un montón de nada más que tonterías en realidad. Margot tiene aspecto de barriobajera y mi aspecto no es mucho mejor, porque anoche nos lavaron el pelo.

			Como muchísimo, tanto que a todo el mundo le sorprende, también verduras, solo que por la noche prefiero que no. Hoy almorzamos y cenamos col rizada pero sin salchicha, y en la cena me la salté. Esta tarde, después de mucho tiempo, volví a echar una siesta y antes de eso, en lugar de leer, vestí mi muñeca de la cuna de la señora Eichwald, se ve muy bonita, y el oso, la única bisutería que me queda (qué triste que suena, ¿verdad?), lo he colocado de tal modo que parece que estuviera gateando. Terminé de leer La escuela de Kingford, pero no me parecen tan buenos como los otros libros de Cissy van Marxveldt, no tienen nada que realmente te capte.

			 

			3 de oct. de 1942.

			 

			Querida Marianne:

			Llevo varios días sin escribirte, pero es que mientras tanto han pasado muchas cosas. Ayer me estuvieron gastando bromas por haber estado tumbada en la cama junto al señor Van Pels. «¡A esta edad!», «¡Qué escándalo!» y toda clase de comentarios parecidos. ¡Qué tontos son! Nunca me acostaría con el señor Van Pels, en el sentido general de la palabra, naturalmente. Esta mañana vino de nuevo Miep para contarnos que anoche en los barrios del sur volvieron a pasar casa por casa para llevarse a los judíos. Tremendo. Quién sabe cuáles de nuestros conocidos todavía siguen allí. Una viejecita tullida estaba sentada delante de la puerta de casa de Miep porque no podía caminar y los malvados se fueron a buscar una furgoneta, mientras la pobre mujer esperaba sentada en el frío delante de la puerta (no le permitían entrar) y había muchísimos disparos. Es difícil imaginarse lo terrible que es todo eso, no puedo decir lo contenta que estoy de estar aquí. Ayer hubo otro encontronazo y mamá empezó a despotricar y le contó a papi todos mis pecados, y entonces se puso a llorar, y yo también, claro, y eso que ya tenía un dolor de cabeza horrible. Finalmente le conté a papi que lo quiero mucho más a él que a mamá. Entonces él dijo que ya se me pasaría, pero no lo creo. Es que a mamá no la soporto y tengo que esforzarme muchísimo para no estar siempre soltándole bufidos y calmarme. A veces me gustaría darle una torta, no sé de dónde sale esta enorme antipatía que siento por ella. Papá me ha dicho que cuando mamá no se siente bien o tiene dolor de cabeza, yo debería tomar la iniciativa para ofrecerme a hacer algo por ella, pero yo no lo hago, porque no la quiero y sencillamente no me sale. Con papá sí que me sale, me di cuenta cuando estuvo enfermo. También puedo imaginarme que algún día mamá se morirá, pero me parece que nunca podría superar que se muriera papá. Tal vez sea muy cruel de mi parte, pero lo siento así. Espero que mamá nunca lea «esto», y tampoco todo lo demás.

			El infeliz de Peter ahora tiene una molestia en el pie y me doy perfecta cuenta de que está enamorado. Ayer recorté los cupones, es un trabajito divertido. Mondar patatas es algo que ahora también hago a menudo, pero aborrezco pelarlas. Hoy me toca leer en el libro de oraciones, no entiendo por qué mamá me fuerza a hacerlo, pero lo haré para darle gusto y sobre todo por Pim.

			Mamá acaba de decir que si estuviéramos en casa y pudiéramos quedarnos, podríamos acoger a la bebé Goslar, sería genial; pero creo que ya no la dejaríamos ir. Estoy leyendo un libro muy bonito que se llama La niñez de Eva, donde Eva pensaba que los niños crecían en un árbol, como las manzanas, y que la cigüeña los recoge cuando están maduros y se los lleva a las madres. Pero la gata de su amiga tuvo cría y los gatitos salían de la madre gata. Ella pensaba que la gata ponía huevos, igual que las gallinas, y que se ponía a empollarlos, y también que las madres que tienen un niño unos días antes suben a poner un huevo y luego lo empollan. Cuando viene el niño, las madres todavía están debilitadas de tanto estar en cuclillas. Eva también quería tener un niño. Cogió un chal de lana y lo extendió en el suelo, donde caería el huevo. Entonces se puso en cuclillas a hacer fuerza. Al mismo tiempo empezó a clocar, pero no le vino ningún huevo. Por fin, después de muchos esfuerzos, salió algo que no era ningún huevo, sino una salchichita. ¡Ay!, Eva sintió mucha vergüenza. Y la niña pensó que estaba enferma. ¿Verdad que es cómico? Voy a dejarlo, querida Marianne, la próxima vez más de

			 

			Anne Frank.

			 

			P.D.: Recuerdos a Jaap. Te quiero. Ya me entiendes, ¿verdad?

			 

			4 de oct. 1942.

			Domingo.

			 

			Querida Kitty:

			Hoy es otro de esos días de vagancia que detesto. Esta mañana me di un baño en la tina, fue divertido y me lo paso bien. También escuché la radio, Göring estaba maldiciendo a los judíos ¡¡¡pues genial!!! Anoche estuve escuchando la radio con Peter, fue divertido por primera vez después de varias semanas, los chistes fueron los siguientes:

			{{{Un fotógrafo quería fotografiar a una mujer alta y delgada, pero fue un fracaso y la foto no era más que una larga raya negra. La mujer, sin embargo, estaba satisfecha y dijo que su marido boy scout también lo estaba. Después de unos días, la mujer regresó y le preguntó al fotógrafo si también podía venir a fotografiarla por la noche. El fotógrafo fue, captó la intención y empezó a desvestirse, en tanto que la mujer se retiró}}}. Papá está un poco mosqueado hoy, pero ya se le pasará. Estuve acostada en el diván con Margot leyendo Los exploradores. Es un libro divertido, pero no tiene ni punto de comparación con Joop ter Heul. Por otra parte, aparecen a menudo las mismas palabras, pero eso se entiende al ser de la misma escritora. Cissy van Marxveldt escribe de miedo. Fijo que luego se los daré a leer a mis hijos. La niñez de Eva también habla de mujeres desconocidas que venden sus cuerpos en unos callejones por un montón de dinero. A mí me daría muchísima vergüenza algo así. Además, también habla de que a Eva le vino la regla. Es algo que quisiera que también me pasara a mí, así al menos sería adulta. Papá anda refunfuñando y amenaza con quitarme el diario. ¡Vaya un susto invencible! En lo sucesivo será mejor que lo esconda, adiós (fin de la diversión)

			 

			AnneFrank

			 

			5 de oct. de 1942.

			Lunes

			 

			Querida Pop:

			Charlo cinco minutos contigo antes de que me laven la cabeza. Hoy volvimos a decirnos «¡Silencio!». Vinieron el fontanero, Levinsohn (sin Susi, la perra) y la asistenta, o sea, que rondaban tres peligros negros. Mi jersey blanco ya está hecho un chaleco porque solo falta terminar las mangas. La señora hoy está de mala uva, pero ya hace un tiempo que estamos acostumbrados. Esta tarde casi todos nos hicimos encima porque no podíamos ir al lavabo. ///Siempre tengo manchas amarillas en las bragas, como semen de hombre con un poco de imaginación, me da un poco de miedo pero no me atrevo a preguntar /// ¡adiós! no me atrevo a seguir porque hierve el agua.

			 

			Anne Frank

			 

			7 de oct. de 1942.

			Miércoles.

			 

			Querida Phien:

			Por suerte esta mañana no hay nadie abajo, así que podemos estar nosotros. He hecho un poco de francés, pero Margot necesitaba el diccionario y entonces empecé con historia. Hoy ya han hecho un pan de especias para el viernes, para cuando vengan Miep y Jan. Me encanta que vengan, Bep también quiere. Mi nueva imaginación ahora es Suiza, tal vez dibuje aquí los ocho vestidos nuevos, aunque todavía no lo sé porque mi talento para dibujar no es tan grande, y entonces tengo miedo de estropearlos, con lo cual el efecto de mi imaginación ya no sería tan divertido. Mamá y yo hemos vuelto a estar a buenas, mientras que papi ayer estaba muy malhumorado, pero no se lo tomaremos a mal. También he estrenado una caja de tocador, aunque no es tan bonita como mi caja suiza. También me gustaría tener la película. A Piet le supura la uña del dedo gordo del pie, y ahora de noche camina con un gran calcetín alrededor, es para troncharse. Anoche parecía un aprendiz de panadero, en pijama y con el torso desnudo, y luego ese pedazo de pie y una toalla al hombro y un cepillo de uñas, era para troncharse. Papi acaba de salir del baño en camiseta y calzoncillos, iba caminando como el viejo Dreher, para morirse de risa. Phien, hija, me está empezando a doler la espalda, así que hasta la próxima.

			 

			AnneFrank.

			 

			7 de oct. de 1942

			Miércoles.

			 

			Querida Connie:

			Anoche todavía me apetecía comerme un pan con mantequilla y habíamos hablado de que en la mesa no había mantequilla, abajo supusimos que arriba también comerían pan con mantequilla, pero, claro, no lo podíamos decir. Subí y me corté una rebanada de pan. Ahí ya se enfadaron porque dijeron que entonces también tenía que comer col rizada, pero les dije que al menos tenía una ventaja al ser la más joven. Me contradijeron, entonces todos podrían tener algo que decir, pero, claro, la señora comió menos de lo que comería un pajarito, de nuevo no podía decirlo porque no quería ser atrevida. Con toda tranquilidad fui a buscar la mantequilla, pero ahí el señor se puso furioso, soltó un rugido y me dijo que bajara así y lo mostrara, y que estaba enfadado conmigo. Bajé con toda la calma del mundo mientras arriba la señora sosegaba un poco al señor, abajo no me fue mucho mejor porque papi también empezó a gritarme, lo que naturalmente me dio muchísima vergüenza, porque arriba podían entender cada palabra. Pero el incidente pronto se resolvió y al final me di cuenta de que había sido una estupidez por mi parte, y esta mañana, o mejor dicho ya anoche, todo el asunto quedó olvidado. En el desayuno comí un pan sin mantequilla y los demás otra vez con. Vino Miep, pero por suerte no contó mucho porque lo que cuenta no suele ser muy agradable. Bep ha traído una caja con la ropa que ha preparado Corry, solo falta la falda, pero, claro, no podemos pedírsela porque Miep no lo sabe, naturalmente.

			 

			AnneFrank.

			 

			Me imagino que...

			viajo a Suiza y me llevo todo, incluidos los muebles y dinero. Llegamos allí, papá y yo dormimos en la misma habitación, mientras que el cuarto de estudio de los chicos pasa a ser mi cuarto privado, en el que me instalo y recibo a las visitas. Para darme una sorpresa me han comprado un juego de muebles nuevos, con mesita de té, escritorio, sillones y un diván, todo muy pero que muy bonito. Después de unos días, papá me da 150 florines, o el equivalente en moneda suiza, naturalmente, pero digamos que son florines, y dice que me compre todo lo que me parezca necesario, para mí exclusivamente, eso lo puedo gastar enseguida, y luego todas las semanas me da un florín, con el que también puedo comprarme lo que se me antoje. Salgo con Bernd y me compro:

			 

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							3 camisetas de verano

						
							
							a razón de f 0,50

						
							
							= f 1,50

						
					

					
							
							3 bragas “ “

						
							
							a razón de f 0,50 

						
							
							= f 1,50

						
					

					
							
							3 camisetas de invierno

						
							
							a razón de f 0,75 

						
							
							= f 2,25

						
					

					
							
							3 bragas “ “

						
							
							a razón de f 0,75 

						
							
							= f 2,25 

						
					

					
							
							2 enaguas

						
							
							a razón de f 0,50 

						
							
							= f 1,00

						
					

					
							
							2 sostenes (de la talla más pequeña)

						
							
							a razón def 0,50 

						
							
							= f 1,00

						
					

					
							
							5 pijamas

						
							
							a razón de f 1,00 

						
							
							= f 5,00

						
					

					
							
							1 salto de cama de verano

						
							
							a razón de f 2,50

						
							
							= f 2,50

						
					

					
							
							1 “ “ “ de invierno

						
							
							a razón de f 3.- 

						
							
							= f 3.-

						
					

					
							
							2 mañanitas

						
							
							a razón de f 0,75 

						
							
							= f 1,50

						
					

					
							
							1 cojín

						
							
							a razón de f 1.- 

						
							
							= f 1.-

						
					

					
							
							1 par de zapatillas de verano

						
							
							a razón de f 1.- 

						
							
							= f 1.-

						
					

					
							
							1 “ “ “ de invierno

						
							
							a razón de f 1,50 

						
							
							= f 1,50

						
					

					
							
							1 par de zapatos de verano (colegio)

						
							
							a razón de f 1,50 

						
							
							= f 1,50

						
					

					
							
							1 “ “ “ de verano (vestir)

						
							
							a razón de f 2,00 

						
							
							= f 2,00

						
					

					
							
							1 “ “ “ de invierno (colegio)

						
							
							a razón de f 2,50 

						
							
							= f 2,50

						
					

					
							
							1 “ “ “ de invierno (vestir)

						
							
							a razón de f 3.- 

						
							
							= f 3.-

						
					

					
							
							2 delantales

						
							
							a razón de f 0,50 

						
							
							= f 1.-

						
					

					
							
							25 pañuelos

						
							
							a razón de f 0,05 

						
							
							= f 1,25

						
					

					
							
							4 pares de medias de seda

						
							
							a razón de f 0,75 

						
							
							= f 3.-

						
					

					
							
							4 “ “ calcetines largos hasta la rodilla

						
							
							a razón de f 0,50 

						
							
							= f 2.-

						
					

					
							
							4 “ “ “ cortos

						
							
							a razón de f 0,25 

						
							
							= f 1.-

						
					

					
							
							2 “ “ medias de lana

						
							
							a razón de f 1,00 

						
							
							= f 2.-

						
					

					
							
							3 ovillos de lana blanca (pantalones, gorro) 

						
							
							
							f 1,50

						
					

					
							
							3 “ “ “ azul (jersey, falda) 

						
							
							f f 1,50

						
							
					

					
							
							3 “ “ “ de colores (gorro, bufanda) 

						
							
							
							f f 1,50.

						
					

					
							
							chales, cinturones, cuellos, botones 

						
							
							
							f 1,25

						
					

					
							
							
							f 50.

						
							
					

				
			

			Marianne

			Kit.

			Pop.

			 

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							2 vestidos para el colegio (verano)

						
							
							a razón de f 2.-

						
							
							= f 4.- Phien.

						
					

					
							
							2 vestidos para el colegio (invierno)

						
							
							a razón de f 3,75

						
							
							= f 7,50 Con.

						
					

					
							
							2 vestidos de vestir (verano)

						
							
							a razón de f 2,50

						
							
							= f 5.-

						
					

					
							
							2 vestidos de vestir (invierno)

						
							
							a razón de f 4.-

						
							
							= f 8.- (Em).

							           (Jet).

						
					

					
							
							1 falda de verano

						
							
							a razón de f 1,00

						
							
							= f 1.-

						
					

					
							
							1 falda de invierno de vestir

						
							
							a razón de f 3,00

						
							
							= f 3,00 (Lou).

						
					

					
							
							1 falda de invierno para el colegio

						
							
							a razón de f 2.-

						
							
							= f 2.-

						
					

					
							
							1 gabardina

						
							
							a razón de f 5.-

						
							
							= f 5.-

						
					

					
							
							1 abrigo de verano

						
							
							a razón de f 7,50

						
							
							= f 7,50

						
					

					
							
							1 abrigo de invierno

						
							
							a razón de f 10.-

						
							
							= f 10.-

						
					

					
							
							2 sombreros

						
							
							a razón de f 2.-

						
							
							= f 4,00

						
					

					
							
							2 gorros

						
							
							a razón de f 0,50

						
							
							= f 1.-

						
					

					
							
							
							
							– 58.-

						
					

					
							
							
							
					

					
							
							2 bolsos a razón de f 2.-= f 4,00

						
							
							108.-

						
					

				
			

			1 traje patinaje hielo = f 2,50

			1 par de patines + zapatos = f 10.-

			1 caja con (polvos, pomadas, crema desmaquilladora, aceite bronceador, algodón, gasas y esparadrapos, colorete, barra de labios, lápiz de cejas, sales de baño, talco, agua de colonia, jabón, borla) a razón de f 5.-.

			1 caja con utensilios para uñas y esmalte a razón de f 2,50

			
				
					
					
				
				
					
							
							cinturón con estuche = 

						
							
							f 1.-

						
					

					
							
							
							= f 25.

						
					

					
							
							
							f 133.

						
					

				
			

			4 jerséis a razón de f 1,50 = f 1,50

			4 blusas a razón de f 1.- = f 1.-

			objetos varios a razón de f 10.- y libros.

			Regalos f 4,50.

			 

			22 de enero de 1944.

			Solo quisiera señalar

			que siguen

			entregándonos

			pasta de dientes

			y similares.

			 

			AnneFrank.

			 

			Anne.

			 

			￼18 de oct. de 1942

			 

			Domingo.

			 

			En estas fotos tenía once años.

			
				
					[image: Imagen de un papel con cuatro fotos tipo carnet de Anne Frank con frases palabras escritas en neerlandés alrededor señalando las fotos con una flecha como Vervelend omte hoven, En volle aandeeht y Neusgaten wyat open.]
				

			

			 

			10 de oct. de 1942

			Sábado.

			 

			Querida Marianne:

			Un escándalo, ¿verdad?, que hace tanto que no hayas tenido noticias mías, y sin embargo han pasado muchas cosas, pero es que no he tenido tiempo de escribirte. Ayer por la tarde Miep estuvo con la señora Stoppelman, que está escondida en Bussum en casa de la señora Van der Horst, así que Miep fue a verla. Cuando volvió, vino directamente desde la estación, porque ella y Jan iban a quedarse a dormir con nosotros. Primero comimos: zanahorias, patatas y dos albóndigas cada uno, con sopa de entrante. Luego nos quedamos un rato haciendo sobremesa y la señora Van Pels ya estaba fregando los platos, cuando de repente, ¡pum!, se apagó la luz, naturalmente nos asustamos muchísimo y papi gritó desde abajo: «¿Se ha apagado la luz?». Le contestamos que sí y bajé a por velas. La iluminación era muy festiva y naturalmente pensamos que los hombres ya no bajarían al almacén. Pero no eran más que las siete y cuarto y fueron de todos modos, de modo que a los cinco minutos la casa volvió a estar bañada de luz. El cortocircuito lo había causado la lámpara de escritorio de papi. A las ocho y media volvimos arriba, donde ya habían aireado y bebimos café con pan de especias y galletas María. A los menores nos dieron zumo de limón. A las 10 ya nos tocó ir al cuarto de baño y poco después ya estábamos en la cama. Los hombres bajaron con Jan para escuchar la radio y las señoras se quedaron arriba con Miep, mientras Lord Peter ya se había ido a la cama y estaba leyendo. Por fin, a las once y media hubo movimiento y los demás también se fueron a la cama. A las 11 apagaron la luz. Margot y yo leímos en la cama de 10 a 11, con permiso por la ocasión especial. Esta mañana me levanté temprano y Jan ya estaba vestido, tenía que marcharse a las ocho y media, de modo que a las ocho ya estaba arriba desayunando. Miep se estaba vistiendo, y cuando entré solo tenía puesta la enagua. Usa las mismas bragas de lana que yo para montar en bicicleta. Margot y yo también nos vestimos y subimos al piso de arriba mucho antes que de costumbre. Después de un ameno desayuno, Miep bajó a la oficina. Llovía a cántaros, y se alegró de no tener que pedalear al trabajo bajo la lluvia. Miep propuso llevarme una noche consigo y tomar un baño en su casa, y traerme de vuelta a la noche siguiente. Pero es demasiado peligroso porque podría ser que alguien me viese. Después del desayuno bajé con papi a arreglar de nuevo las camas y luego a aprender la conjugación irregular de cinco verbos franceses. ¡Qué aplicada soy!, ¿verdad? Margot y Peter estaban leyendo en nuestra habitación, y Musschi se había instalado junto a Margot en el diván. Al acabar con mis irregularidades francesas yo también me sumé al grupo, y me puse a leer El canto eterno de los bosques. Es un libro muy bonito, pero muy particular, y ya casi lo he terminado.

			Musschi ahora está otra vez acostado con mamá, como un gatito bebé, lo he arropado todo y se le ve muy tierno. Papi luego me peinará con el rizador, será muy divertido. El señor Kleiman me ha traído dos libros de su hija: Los trabajitos de Else y Rick el pillo, uno ya lo conocía y el otro me parece que es muy infantil. Así siempre le dicen aquí a la hija del señor Kleiman, y me parece muy antipático. El señor Kleiman hace como si los libros que me trae fueran para las hermanas de Bep, y ha dicho que tengo dieciséis o quince años. Por un lado me gustaría que fuera cierto, pero por otro lado no. Adiós, querida Marjan, saluda a Jaap de mi parte, y recordando nuestro «secreto».

			 

			AnneFrank

			 

			10 de oct. de 1942.

			Sábado

			 

			Querida Kitty:

			Mi vagina se ensancha cada vez más, pero también es posible que me lo esté imaginando. Cuando me siento en el inodoro, a veces la examino y veo muy claramente que la orina sale por un agujerito en la vagina, pero arriba también hay otra cosa, que también tiene un agujero, pero no sé para qué sirve. Pim vuelve a ser un cielo, siempre que me mima estoy en la gloria. Madame tomó un baño pero puso la tina en la cocina, a mí me daría muchísimo miedo. Ahora voy a dejarlo, tengo que ir al lavabo. ¡Adiós! Esperando poder continuar nuestras charlas singulares, te saludo a ti y a tus seres queridos. ¡Adiós!

			 

			AnneFrank.

			 

			Miércoles. 14 de oct. de 1942.

			 

			Querida Pop:

			Sencillamente no tengo tiempo para sentarme un momento a escribiros. Estoy atareadísima. Ayer, primero traduje un capítulo de La belle Nivernaise e hice un glosario. Luego resolví un problema de matemáticas dificilísimo y traduje tres páginas de gramática francesa. Hoy tocaba gramática francesa e historia. Me niego a resolver problemas tan difíciles todos los días. Papá también dice que son horribles y yo casi los sé hacer mejor que él, pero en realidad no nos salen a ninguno de los dos, de modo que siempre tenemos que recurrir a Margot. También estoy muy afanada con la taquigrafía, que me encanta. Soy la que va más adelantada de los tres. Ahora Bep encarga las clases por nosotros y a cada uno nos dan un cuaderno de taquigrafía, Margot ya lo tiene. Anoche volví a soñar con P.S. y volvió a ser el de siempre. ¡Un encanto! ¡Ojalá viniera a esconderse él también aquí! Pobre chico, a lo mejor ya está muerto en Polonia. Solo espero que no me decepcionara. Mamá ha vuelto a ser la habitual. Anoche tuve trabajo de oficina. Miep ha pillado un gran resfriado y por eso no viene, Jan lo mismo. Le hemos propuesto que venga a guardar cama aquí para que podamos cuidarla, pero ella no quiere. Hoy madame otra vez me considera una egoísta, para variar. Curioso, ¿verdad? La muy idiota no tiene carácter, a veces tan solo hace como si lo tuviera, y entonces de verdad es agradable. El lunes le lavé la cabeza a mamá y ayer a la señora. Tiene un champú tan rico que todavía me huelen las manos y yo misma. Pim es muy bueno. Se ha vuelto a recortar el bigote, ya era hora, ahora solo se lo deja crecer a lo ancho. Hoy ha llegado una carta del tío Erich, Herbi está en Suiza con ellos, y también esperan a Paul, el hermano de Erich. ¡Ojalá Pim y yo pudiéramos viajar allí! ¡Cuántos sueños!, ¿verdad? Popita, hasta dentro de no más que cinco días espero, y entonces en pensamientos volveré a estar contigo.

			 

			Anne Frank.

			 

			14 de oct. de 1942.

			Miércoles.

			 

			Querida Phine:

			Hace mucho que no sabes nada de mí, pero es que tampoco quiero perturbar tantas veces vuestra luna de miel con mi estúpido parloteo, ¿o no te importa? ¿Bob ya ha vuelto a trabajar? ¿Y ya se perciben en ti rastros de fecundación?, espero que sí por ti, aunque no siempre es fácil, ni mucho menos. El bebé de los Goslar ya hace mucho que debería haber nacido. Lástima que no podamos verlo. Cuando Miep esté mejor, seguro que irá a verlo. Adiós, Phiene, hija, recuerdos a tu cara mitad, esperando con ansias volver a vernos.

			 

			AnneFrank.

			 

			15 de oct. de 1942.

			Jueves.

			 

			Querida Connie:

			Ayer nos pegamos otro susto tremendo. Frente a nuestro armario estaba trabajando el carpintero, que tenía que llenar el extintor de incendios y reparar algo en la puerta de paso hacia la casa de delante. No nos habían avisado y estábamos alegremente a los gritos por toda la casa, sin sospechar nada. De repente, después de comer, cuando Bep estaba a punto de bajar, oí un martilleo, les digo «¡chis!» a los de arriba, pero pensamos que era mamá que justo bajaba las escaleras del desván, pero estando Bep en las escaleras vuelvo a oírlo, y los demás también, y así nos dimos cuenta de que estaba el carpintero. Papá y yo fuimos a la puerta a escuchar, pero pasaron quince minutos y el señor no se iba. Bep, naturalmente, no podía bajar porque entonces el hombre vería nuestro camuflaje. De repente oímos un fuerte traqueteo en nuestra puerta. Lo único que pensamos era que debía de ser el carpintero, que quería entrar para echar un vistazo. Era aterrador. Luego continuos silbidos y golpeteo. Yo estaba muy asustada y pensé que nos había llegado la hora. En mi mente ya nos veía en un campo de concentración o ante el paredón de fusilamiento. Finalmente oímos a Kleiman gritando algo y respiramos. A la hora todavía me temblaban las rodillas y las manos. Kleiman no había podido quitar el gancho de la puerta y, por lo tanto, no pudo avisarnos. Ahora el carpintero había bajado un momento y por eso quería recoger a Bep, pero de nuevo no lograba abrir la puerta. ¡Qué susto, puedo decirte! Anoche papá y yo hablamos francés y nos morimos de risa. Ya hemos tenido la primera clase de taquigrafía por correspondencia del curso de desarrollo personal, es muy divertido y va rápido. La semana que viene me darán un cuaderno de taquigrafía. Agur, my darling

			 

			AnneFrank

			 

			15 de oct. de 1942.

			Jueves.

			 

			Querida Emmy:

			Solo te escribo cuatro líneas entre una cosa y otra, aunque todavía no haya pasado un mes. Esta mañana tuvimos que quedarnos de nuevo arriba por culpa de la asistenta, ¡qué molesta! Comimos patatas en la fuente refractaria pero crudas, con puré de manzana y compota de pera. Ayer publicaron en el periódico todo lo que ya no se consigue, entre otras cosas pasta de dientes, agua de colonia, antigüedades, colorete y polvos, guantes de piel, porcelana, estufas, pieles y más cosas por el estilo. Emmy, todavía tengo trabajo de oficina para hacer y estudiar francés porque no hice gran cosa durante el día, así que hasta la próxima de AnneFrank.

			 

			16 de oct. de 1942.

			Viernes.

			 

			Querida Jet:

			Si le escribo cuatro líneas a Emmy entre una cosa y otra, tampoco vas a ser tú la pariente pobre, así que ¿cómo estás? ¿Ya algo recuperada del susto? Espero que sí. Aquí por suerte todo sigue igual. Hoy hice listas de los verbos irregulares franceses. Es un trabajito preciso y tedioso, pero quiero terminarlo. Aún no he hecho nada de taquigrafía, tal vez esta noche, pero es viernes, así que es crítico. Mamá está otra vez de mal humor. Nos enteramos de que los Kohnke se han escondido, mejor así. Ahora estoy leyendo a Körner, me gusta cómo escribe. Pues nada, hasta la próxima, Jettie querida, de

			 

			AnneFrank

			 

			18 de oct. de 1942

			Domingo

			 

			
				
					[image: Fotografía en blanco y negro de una hoja de carta con cuatro fotografías estilo carné de Anne Frank y varias frases en neerlandés alrededor escritas a mano.]
				

			

			Querida Marianne:

			Ayer se me pasó escribirte. Primero porque quería terminar la lista de verbos franceses y segundo porque también tenía otros trabajos que hacer. Kleiman me trajo otros dos libros: Arcadia, que trata sobre un viaje a Spitsbergen, y La cura de purificación, parece que son divertidos. También me trajo Los insurrectos, que es de Ammers-Küller, la misma que escribió Señores, criados y mujeres, que ahora también me dejan leer, ¡me alegro! Luego también he leído un montón de obritas de teatro románticas de Körner. Me gusta cómo escribe este hombre. Por ejemplo: Eduviges, El primo de Bremen, El peñón de Hans Heiling, El dominó verde, La gobernanta, El puesto de los cuatro años, La penitencia, La lucha con el dragón, El sereno y unas cuantas más. Papá quiere que empiece a leer libros de Hebbel y de otros escritores alemanes famosos. Leer alemán ya no me resulta tan difícil, solo que por lo general leo bisbiseando, en vez de leer para mis adentros. Pero ya se me pasará.

			 

			
				
					[image: Fotografía en blanco y negro. La imagen está dividida en dos partes Izquierda: Un retrato en blanco y negro de una niña con expresión serena y melancólica. Tiene el cabello corto, oscuro y suelto, y viste una blusa blanca con detalles bordados en los tirantes. Derecha: Un texto manuscrito en neerlandés junto al retrato. El texto parece estar escrito por la misma niña, y está firmado al final con el nombre Anne Frank.]
				

			

			 

			Ayer colgué un par de estrellas de cine nuevas en la pared de mi cuarto, pero esta vez con esquinas de fotos para que luego pueda volver a quitarlas. Bep ayer fue al centro y compró faldas para Margot y para mí. Pero hay que ir a cambiarlas, porque no nos van del todo bien.

			 

			
				
					[image: Fotografías en blanco y negro de Anne Frank estilo foto de carnet en diferentes posiciones]
				

			

			 

			Bertus, el novio de Bep, se marcha el miércoles, con un montón de otras personas holandesas. Ahora los envían a casi todos a Alemania para trabajar. Tanto hombres como mujeres. Esta mañana todos hemos vuelto a pasar por la balanza.

			 

			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							Margot pesa ahora 60 kilos

						
					

					
							
							Mamá

						
							
							“

						
							
							“

						
							
							62 “

						
					

					
							
							Papá

						
							
							“

						
							
							“

						
							
							70 ½ “ 

						
					

					
							
							Anne

						
							
							“

						
							
							“

						
							
							43 ½ “

						
					

					
							
							Peter

						
							
							“

						
							
							“

						
							
							67 kilos

						
					

					
							
							la señora Van Pels

						
							
							
							
							“ “ 53 “

						
					

					
							
							el señor Van Pels 

						
							
							
							
							“ “ 75 “

						
					

				
			

			 

			En los tres meses que llevo aquí, he aumentado 8 ½ kilos. ¡Cuánto!, ¿no? Esta mañana empecé a ordenar un fichero de la oficina, que se había caído y que tenía todas las fichas mezcladas. Como era para volverme loca, les pedí a Margot y Peter que me ayudaran, pero los muy haraganes no quisieron. Así que lo guardé tal cual, porque sola no lo voy a hacer. ¡Soy tonta pero no tanto! Luego bajaré con mi labor de punto o mi libro y me sentaré a escuchar la radio. También me tengo que bañar, aunque no me apetece nada, tal vez me lo salte.

			La señora le encargó al señor Kleiman toda clase de artículos de tocador, entre ellos un tubo de crema fina que al final no le agradó, pero a mamá sí, así que la usarían entre las dos. Después de unos días, la señora descubrió que la crema era muy agradable y fabricada todavía a la antigua, y ahora de repente quiere guardarla, pero mamá no está loca. Lo que la señora naturalmente no sabe es que Margot y yo también la usamos. Pero no nos importa nada, lo hacemos igual. Pues nada, Marjan, recuerdos a tu compañero (de cama o de vida) de

			 

			Anne Frank

			 

			Con clases particulares me he puesto al día con la escuela y también sé suficiente francés y alemán para seguir el ritmo, mientras que también sé hablar un poco de alemán suizo. En el liceo entro en el segundo año con chicas y chicos muy majos donde pronto encuentro a Kitty, una chica muy maja de catorce años, nos hacemos grandes amigas y también hago buenas migas con los chicos.

			Bernd me enseña patinaje artístico con mucho empeño y yo me convierto en su partenaire, ya que casualmente la pareja de todos modos no está, juntos formamos una pareja muy mona y todo el mundo está encantado, enviamos cinco fotos a la oficina 1 Anne haciendo piruetas 2 Anne del brazo de Bernd con el pie izquierdo delante 3 Anne y Bernd bailando el vals 4 Anne y Bernd haciendo el barquito 5 Anne a la izquierda, Bernd a la derecha tirándose un beso. Luego se rueda una película para Holanda y Suiza, tanto a las amigas en Holanda como en Suiza les encanta. Es en tres partes.

			1.ª parte. Anne en patines.

			Primero se la ve saliendo por un lado mientras su pareja sale por el otro, con un vestido de patinaje azul con ribetes de piel blanca en la parte delantera con bolsillos con cremallera y cremallera y cinturón con estuche.

			 

			
				
					[image: Fotografía en blanco y negro de un dibujo hecho a mano de un vestido.]
				

			

			 

			Luego hacen el barquito y Anne ejecuta un impresionante salto en el aire. Luego bailan el vals y bromean como en las clases.

			2.ª parte. Anne con visitas y en la escuela.

			En el cuartito con Kitty y dos chicos, entre ellos Bernd, alrededor de la mesa de té, luego en la escuela rodeada por un enjambre de alumnos y toda clase de escenas tontas, por ejemplo en la cama con papá y a la mesa.

			3.ª parte. Los atuendos de Anne los ocho vestidos nuevos vestido de patinaje que es un regalo uno blanco y zapatos.

			 

			20 de oct. de 1942.

			Martes.

			 

			Querida Kitty:

			Ya nos han traído las faldas, pero fíjate qué ridículo: la mía es larguísima y muy estrecha, luego el tipo de tela es más o menos como arpillera, de la que se hacen los sacos de patatas. Las costuras enseguida se rompieron cuando me la puse. Los botones ya estaban medio sueltos antes de que la falda llegara aquí, y en todas partes donde había algo cosido tenía hilos largos colgando y la costura estaba abierta a trozos por todos lados. Un ejemplar que las tiendas antes no se habrían atrevido a vender cuesta ahora f 7,75. En casa tenía una falda que usé durante tres años y que todavía está bien que costó f 1,95. De la misma tela de arpillera, Margot también tiene un ejemplar plisado. En la parte de arriba es demasiado ancho y a la altura de las caderas demasiado estrecho, y alrededor de las costuras un montón de bultos, y cuesta f 24. Es ridículo por donde lo mires. Han vuelto a matar a quince rehenes, ¿no es terrible? Esa gente no ha hecho nada, pero es una garantía contra todo lo que es sabotaje. Son todos hombres destacados y en el periódico simplemente han dicho que es por sabotaje, lo que naturalmente nadie puede probar. Si algún hombre hace algo, por ejemplo, matar a un alemán o provocar una explosión y no lo encuentran, liquidan a alrededor de cinco de esos hombres destacados, que no tienen absolutamente nada que ver con el asunto. Naturalmente lo hacen porque si ahora alguien sabotea, tienen que sufrir las consecuencias sus compatriotas y eso es terrible. También en Francia todos los hombres de entre dieciocho y cincuenta años deben presentarse para trabajar en Alemania, eso seguro que también aquí ocurrirá pronto. A Rosel y Wronker los han enviado a Polonia.

			Hoy estuvo aquí primero la asistenta, cuando acababa de irse llegó Daatselaar y cuando este se vaya vendrá Levinsohn, así que nadie puede ir al lavabo. Bep ya me ha traído el cuaderno de taquigrafía. Ayer tuve que volver a hacer listas de deudores para Miep, pero aún no las he terminado.

			Aquí ha habido una gran pelea. El señor Westerman llamó por teléfono y dijo que si el señor Kugler no suspende sus experimentos de laboratorio, Hijbroek y él le comprarán sus mercancías a otro. Pues si Westerman y Heibroek se marchan, la firma Gies & Co. se irá al garete. Y entonces Kugler tendrá que venderla, pero no quiere verlo. El señor Van Pels y Pim durmieron mal de lo enfadados que estaban. Es que ese Kugler también está loco. Ahora quiere contratar a otra chica, pero eso naturalmente no es posible, por nosotros y también por él. Los insurrectos es un libro fantástico. Trata de la familia Coornvelt, que tenía catorce hijos, de los cuales dos murieron de viruela y cuatro por convulsiones. Los otros ocho son Nicolaas, el mayor, que también tiene convulsiones, luego Keejetje que se casó con Willem Wijsman y tiene cuatro hijos: Willem, Lize, Agatha y Constance. Constance también ya tiene un hijo. Luego viene Henrik, que es pastor en la iglesia, y luego Koosje, que se encarga de las tareas domésticas en casa del viudo Henrik. Koosje también tiene viruela. Luego viene David, que es catedrático y está casado con Aleida y tiene por hijos a Clara y Louis. Luego viene Saartje, que está casada con un oficial del ejército retirado y también tiene cuatro hijas: Sophie, Betsy, Cateau y Coba. Luego en el libro también aparece una prima que vive en París, Marie Elisabeth Sylvain, que es una de las primeras en participar en la emancipación de la mujer, la lucha que ha habido por la mujer, de que también quería estudiar y tener los mismos derechos que el hombre. Porque antes, cuando la mujer no estaba casada, acababa trabajando duro en casa de alguno de sus hermanos. Me olvidaba de otros dos hijos: Naatje, que no está casada y que se ocupa de la casa de Abraham, y Abraham, que tiene doce hijos, dos de los cuales ya los tuvo antes de casarse.

			Quizá me dejen pedirle a Bep que pase por Perrij para ver si todavía venden diarios, porque si no pronto tendré que coger un cuaderno, porque mi diario está casi lleno, ¡lástima! Por suerte puedo estirarlo un poco con las hojas que pegué entre medio. Ya basta, que la carta se hace interminable, adiós, cariño de

			 

			AnneFrank

			 

			P.D.: Había olvidado comunicarte la importante noticia de que es probable que pronto me venga la regla. Lo noto porque a cada rato tengo una especie de semen pegajoso en las bragas y mamá ya me lo anticipó. Apenas puedo esperar. ¡Me parece algo tan importante! Es una lástima que ahora no pueda usar compresas, porque ya no se consiguen, y los palitos que usa mamá solo son para mujeres que ya han tenido hijos alguna vez. Pues nada, hija, adiós

			 

			AnneFrank

			 

			Ya no podría escribir una cosa así.

			 

			AnneFrank

			 

			22 de ene. de 1944

			 

			22 de oct. de 1942. 

			Jueves

			 

			Querida Poppie:

			Han pasado dos días y no he escrito nada, ¡qué escándalo! A Rosel y Wronker los han mandado de vuelta, no sabemos por qué, es una suerte. Miep esta mañana irá a verlos. La taquigrafía va progresando, más tarde quizá escriba algo en taquigrafía. Papi le ha pedido a Bep que me compre un orinal, por suerte. Mamá, Margot y yo hemos vuelto a ser grandes amigas, y en realidad me parece que es mucho mejor así. Ahora me tumbo en la cama con Margot casi todas las noches, hemos hablado de que Margot quiere ser enfermera de maternidad, me parece una buena profesión, aunque yo prefiero estar con los párvulos en lugar de los bebés, pero también quisiera estar presente alguna vez cuando alguien tiene un hijo, porque así me dará mucho menos miedo cuando me toque a mí. Margot y yo hemos pillado las dos un resfriado terrible, pero ya se nos pasará. Bertus se ha marchado con dos hermanos y una cuñada a Alemania, fue todo un drama, pero se me hace muy largo contártelo. El señor Van Pels ha contado un par de chistes muy divertidos, te los copiaré.

			–––

			¿Sabes lo que hace 99 veces clic y una vez clac? ¡Un ciempiés con una pata de palo!

			–––

			¿Quién es negro, está sentado en el tejado, tiene dos patas y sabe silbar?

			¡El aprendiz del maestro deshollinador!

			 

			(Papi)

			 

			Hay un hotel que tiene las paredes listonadas como las nuestras, con lo que se oye todo a través de ellas. Un día se encuentran una joven pareja de un lado y un caballero del otro. La mitad masculina de la pareja le da palmaditas todo el tiempo en el trasero a la femenina diciéndole: «¡Ay, qué culito más bonito! ¿De quién es este culito tan bonito?». Ahí el hombre del otro lado les grita: «¡Ya veremos de quién es el endemoniado culo!».

			–––

			Son muy buenos, ¿verdad? Querida Pop, no hay muchas más noticias que contar, y siempre que releo mis cartas me da la impresión de que no tienen nada de divertido, así que adiós, espero recibir noticias tuyas pronto.

			 

			AnneFrank.

			Taquigrafía

			 

			
				
					[image: Fotografía en blanco y negro de prácticas de taquigrafía]
				

			

			= el gato está en la rama.

			 

			
				
					[image: Fotografía en blanco y negro de prácticas de taquigrafía]
				

			

			= derramo la bebida.

			 

			 

			26 de octubre 1942. 

			Lunes

			 

			El viernes y el sábado los pasé en cama, había pillado un resfriado y no me sentía muy bien.

			–––

			Querida Phienny:

			Papá le ha pedido al señor Kleiman un diario y a Bep un orinal. Huy, de lo pensativa que estaba me había olvidado por completo que suelo escribir con letra de imprenta. Nos han pronosticado que Levinsohn se pasará como un mes seguido abajo. Han reordenado los armarios, porque en el armario empotrado la ropa se moja por la humedad, ahora tengo tres estantes a mi disposición, genial. En África ha comenzado una nueva ofensiva, esperemos que los ingleses no cometan nuevos errores garrafales y la guerra termine pronto. El señor Kugler ha traído doce nuevas revistas Panorama, así que volvemos a tener algo para leer. Miep fue a ver a la señora Stoppelman, la pobre no aguanta estar escondida, de la nostalgia y el hambre. En la verdulería donde suele comprar Bep, se encontró con una antigua empleada de Tokita con su hijo de tres años. Yo enseguida le pregunté si acaso se había casado, y por supuesto que no era el caso, y la gente supone que se trata del enésimo hijo de Rozendaal. Un escándalo, qué tipo.

			Miep nos ha hablado de alguien que logró fugarse de Westerbork. Debe de ser un sitio horroroso, y si la situación es tan tremenda allí, ¿cómo ha de ser en Polonia? A la gente no le dan casi nada de comer y menos de beber. Solo hay agua una hora al día, y no hay más que un retrete y un lavabo para varios miles de personas. Hombres y mujeres duermen todos juntos, y a estas últimas y a los niños a menudo les rapan la cabeza, así que cuando se escapan, todos pueden reconocerlos.

			 

			AnneFrank.

			 

			El señor: «C´est la vie, señorita».

			La señorita: «Sí, señor, así es la vida».

			El señor: «No, “se la vi”: ¡le vi la enagua!».

			-.-.-.-.-

			 

			28 de oct. de 1942. 

			Miércoles.

			 

			Querida Lou:

			¿Cómo estás? Esta mañana volvieron a interrumpirme en todo lo que hacía y, por lo tanto, no he podido acabar nada como es debido. He aprendido dos palabras nuevas: «burdel» y «cocotte». He comprado una libreta especial para apuntarlas, pero está entre las cartas. Nada más de particular.

			 

			AnneFrank

			 

			2 de nov. de 1942. 

			Lunes.

			 

			Querida Marianne:

			El viernes por la noche estuvo con nosotros Bep. Pasamos un rato agradable, pero no durmió bien porque había bebido vino. Por lo demás, nada de particular. Ayer me dolía mucho la cabeza y me fui a la cama temprano. Anoche empezó el horario de invierno. Margot está nuevamente latosa. Ayer encendimos la estufa por primera vez y hoy la habitación está inundada de humo. Hasta la próxima,

			 

			AnneFrank.

			 

			2 de nov. de 1942. 

			Lunes.

			 

			Querida Kitty:

			Creo que todavía no te lo he contado, pero los Goslar tuvieron un bebé muerto, es horrible, y la pobre Hanneli, qué ocupada debe de estar. Esta mañana pasó Miep a contarnos que han vaciado la casa de los Van Pels, pero la señora estaba de tan mal humor que aún no se lo hemos dicho. El domingo me bañé, esta vez en la cocina, pero aún era temprano y detrás de la mampara nadie podía verme. Estuve un rato espiando la calle por entre las cortinas de la oficina de delante, es una sensación muy extraña, parece como si la gente ahí fuera estuviera loca. Ahora también hago álgebra, pero de la geometría me abstengo. La taquigrafía va bien, te garabatearé otra frase trivial.

			 

			
				
					[image: Imagen en lanco y negro de un fragmento de prácticas de taquigrafía]
				

			

			 

			Es divertido, pero ahora toca practicar y no me apetece. Papi acaba de anunciar que no está de muy buen humor. Otra vez tiene los ojos muy tristes, pobre ángel. Estoy completamente enganchada con el libro El golpe en la puerta, de Ina Boudier-Bakker. La parte que describe la historia de la familia está muy bien escrita, pero los incisos sobre la guerra, los escritores y la emancipación de la mujer son menos buenos, y en realidad tampoco me interesan demasiado. Bertus le ha escrito a Bep desde Berlín, hasta el momento todo le parece bastante decente. Necesito ver urgentemente al señor Kleiman para pedirle el nuevo diario. Pues nada, agur

			 

			AnneFrank

			 

			5 de nov. de 1942. 

			Jueves.

			 

			Querida Pop:

			Por suerte, hemos conseguido 135 kilos de legumbres, pero una parte es para el personal. Ahora, en vez de cartillas de racionamiento de la ciudad, compramos las del Estado, porque con eso nos ahorramos siete florines. Es que las cartillas del Estado solo cuestan 33 florines y si vendemos los cupones de pan que traen, solo nos salen por 20 florines. Van Pels ya casi no tiene dinero, por suerte Pim sí, el señor Siemans (nuestro panadero) ahora consigue lactosa y por eso ha vuelto a vendernos el pan sin cupones al precio normal. Kleiman ha ido otra vez a ver a Goldschmidt, pero no quiere soltar nuestras cosas, y también dice que ha dado casi todo a la beneficencia, pero no le creemos, y se remite a la señora Levie, pero Miep hablará con Pfeffer y este se lo pedirá a la señora Levie. Al señor Voskuijl le estamos dando algo de comer a mediodía. La oficina estos días cierra a las cinco, aunque el almacén sigue trabajando un rato más. El golpe en la puerta ya casi lo he acabado, pero es que el viernes hay que devolverlo. Ayer adecenté un poco mis estrellas de cine, pero aún no he terminado. Por fin los ingleses han tenido algunas victorias en África, y Stalingrado aún no ha caído, de modo que los señores de la casa están muy alegres y contentos y esta mañana sirvieron café y té. Por lo demás, nada de particular. El domingo 8 de noviembre es el cumpleaños de Peter, y los Kleiman vendrán para la ocasión. Recuerdos a Kees de

			 

			AnneFrank

			 

			7 de nov. de 1942. 

			Sábado.

			 

			Querida Phien:

			De verdad hace mucho que no te escribo. Esta semana he leído mucho y he estudiado poco. Así han de hacerse las cosas en este mundo, y así seguro que se llegará lejos. Mañana es el cumpleaños de Peter, pero ya te escribiré sobre eso más adelante. Mamá y yo nos entendemos bastante mejor últimamente, aunque nunca será una relación de confianza. Margot está más arisca que nunca y papá, aunque hay algo que me oculta, no deja de ser un cielo. Levinsohn sigue haciéndonos la vida imposible todos los días. El jueves por la noche fui abajo con papá e hice las listas de deudores en el despacho de Kugler, me daba mucho miedo estar allí y me alegré cuando el trabajo estuvo terminado. La señora abajo vio fantasmas, pero no era más que un trozo de revoque que se había soltado de la pared. Papá me ha traído una lata del despacho de Kugler y ahora está intentando ver si es hermética; si es así, lo tendré como orinal, pero el señor Van Pels primero le colocará un asa, y también se le puede poner una tapa, por lo que está completo, solo espero que no gotee. Vuelvo a echar de menos más que nunca a Moortje y no veo el momento de tenerlo a él o a una cría suya. Sigo sintiéndome abandonada aquí y como que sobro, y sueño mucho con la bóveda subterránea pero entonces la realidad vuelve a ser tan gris, así que no sé qué haré. La estufa lleva varios días encendida, y la habitación está inundada de humo. Yo realmente prefiero la calefacción central, y supongo que no soy la única. A Margot no puedo calificarla más que de detestable; me crispa terriblemente los nervios de la noche a la mañana. Recuerdos a todos de

			 

			Anne.

			 

			[image: ]

			 

			13 de nov. de 1942. 

			Viernes.

			 

			Querida Jetty:

			Ayer por la mañana vino Miep a contarnos que había ido a ver al Dr. Pfeffer. Por supuesto que aceptó encantado la oferta de esconderse con nosotros. Pero literalmente le suplicó a Miep que le concediera una semana más de plazo porque tiene dos cirugías dentales pendientes, Van der Hoeden (el dentista para el que trabaja clandestinamente) le debe dinero y todavía tiene que terminar de ordenar el fichero con Van der Hoeden, porque si no este no se aclara. Pero a nosotros nos pareció demasiado peligroso, porque luego le dirá a Van der Hoeden que el próximo jueves se esconderá, y luego Van der Hoeden se lo cuenta a otro, y a continuación a Pfeffer lo acribillan a preguntas. Y en segundo lugar también puede llamar la atención que el judío Pfeffer pase todos los días a ver a Miep y Jan y les lleve sus cosas, porque si les pasa algo a Miep y Jan, también nosotros corremos peligro. Así que dijimos que si Pfeffer hoy dice que necesita posponer y que no puede venir hacia el sábado, que directamente no venga, porque si hoy o mañana lo detienen en la calle o en su casa, o incluso en la consulta, tampoco podrá decir que todavía tiene que ordenar su fichero y que le deben dinero. Ahora Miep volverá a hablar con él y hoy se decidirá si viene mañana. Se hará de tal manera que deberá pasar por la oficina de correos a las diez y haga de cuenta que le escribe una tarjeta a su padre en Alemania, luego el señor Kleiman se lo encuentra supuestamente por casualidad y le pide que camine unos diez metros detrás de él. Entonces, cuando Kleiman entre en la oficina, también vendrá Pfeffer, lo que no llamará la atención, porque Levinsohn y Kahn y muchos otros judíos vienen aquí a la oficina todos los días. Ahora lo dejo, por lo demás no hay nada de particular. La política va bien. Marruecos y Argel, Casablanca y Orán se han rendido, ahora solo falta Túnez. Mi jersey blanco está terminado, la cremallera me la regaló la señora Van Pels, ha quedado superelegante. Recuerdos a tu madre de

			 

			AnneFrank.

			 

			INSERTADO EN EL OTRO DIARIO.

			5 de dic. de 1942

			 

			Querida Kitty:

			El festejo de anoche fue hermoso, primero encendimos una vela y luego subimos, allí ya estaba todo sembrado de flores, de Pim para mamá, del señor Van Pels y el señor Pfeffer para mamá, del señor Van Pels para la señora y de Pim y el señor Pfeffer para la señora. Además, a Mamá le regalaron un paquete de cigarrillos y una tableta de chocolate. A Margot y a mí un costurero muy mono a cada una, a Piet y a nosotras dos dulces de azúcar, y a Margot y a mí una tableta de chocolate y una bandejita de plata. Y a mí también un candado para mi diario. Hoy volví a sentirme muy mal, pasé toda la mañana con ganas de llorar, y es que Pim a veces es capaz de gritarme tanto, aunque sigue siendo un cielo.

			 

			adiós de AnneFrank.

			 

			10 de nov. 1942. 

			Martes.

			 

			Querida Connie:

			Todavía no te he comunicado las novedades del domingo, que de hecho fue un día muy importante. A las siete de la mañana ya encendieron la estufa, con lo que ya nadie podía dormir y todas las mujeres de la casa se enfadaron mucho. A las ocho ya subí a contemplar los regalos con Peter. El personal de la oficina le ha regalado el juego de la Bolsa, sus padres un encendedor, un espejo, una brocha de afeitar, una corbata, caramelos y una lata de crema de guisantes, y nosotros una maquinilla de afeitar, con piedra de alumbre. A las doce y media bajamos y por casualidad oímos por la radio que las tropas inglesas y norteamericanas han desembarcado en Túnez, Argel, Casablanca y Orán. Fue una sorpresa. Por la tarde pasaron los Kleiman, que ya estaban al corriente de la feliz noticia. Por la noche, Hitler pronunció un discurso de nada. El lunes convidamos a la oficina con motivo del cumpleaños. Que duermas bien y recuerdos a la seño, te quiere

			 

			AnneFrank

			 

			10 de nov. 1942. 

			Martes por la noche.

			 

			Querida Emmy:

			Hoy en realidad anduvimos un poco desconcertados, porque hemos vuelto a hablar de que en realidad en el escondite bien podríamos acoger a una persona más, y la suerte recayó en el señor Pfeffer, que no tiene muchos parientes. Ya lo hemos hablado con Kugler, que ha dicho que lo consultará con la almohada, pero la decisión en realidad ya está tomada. El hombre se quedará muy admirado, pero ya te informaré al respecto cuando haya llegado a nuestro escondite. Le pediremos que también traiga algo para empastar muelas cariadas, ya que es dentista, y creo que compartirá el cuarto conmigo.

			Me despido,

			 

			￼AnneFrank.

			 

			[Edith Frank-Holländer]

			[image: Fotografía en blanco y negro de la madre de Anne]

			 

			Sábado 22 de enero de 1944.

			 

			Me parece una estupidez de mi parte haber dejado todas estas hermosas páginas en blanco, pero quizá no esté de más si aquí detrás anoto mis pensamientos generales sobre lo escrito.

			Ahora que releo mi diario después de un año y medio, me sorprendo de que alguna vez haya sido tan cándida e ingenua. Sin pensar me doy cuenta de que, por más que quisiera, nunca más podré ser así. Mis estados de ánimo, las cosas que digo sobre Margot, mamá y papá, todavía lo comprendo como si lo hubiera escrito ayer. Pero esa manera desvergonzada de escribir sobre ciertas cosas ya no me la puedo imaginar.

			De verdad me avergüenzo de leer algunas páginas que tratan de temas que preferiría imaginármelos más bonitos. Los he descrito de manera tan poco fina... Pero ¡ya basta de lamentarme!

			Lo que también entiendo muy bien es la añoranza de Moortje y el deseo de tenerlo conmigo. A menudo conscientemente, pero mucho más a menudo de manera inconsciente, todo el tiempo que he estado y que estoy aquí he tenido un gran deseo de confianza, cariño y mimos. Este deseo es fuerte a veces, y menos fuerte otras veces, pero siempre está ahí.

			 

			AnneFrank.

			 

			
				
					[image: Fotografía en blanco y negro de una tira de fotografías de Anne Frank.]
				

			

			 

			[image: Fotografía en blanco y negro de de una carta manuscrita escrita por Anne usando taquigrafía]

			 

			2 de mayo de 1943. 

			Domingo.

			 

			Apreciaciones de los moradores de la Casa de atrás sobre la guerra.

			El señor Van Pels: en opinión de todos, este honorable caballero entiende mucho de política. Sin embargo, nos predice que tendremos que permanecer aquí hasta finales del 43. Aunque me parece mucho tiempo, creo que aguantaremos. Pero ¿quién nos garantiza que esta guerra, que no nos ha traído más que penas y dolores, habrá acabado para esa fecha? ¿Y quién nos puede asegurar que a nosotros y a nuestros cómplices del escondite no nos habrá pasado nada? ¡Absolutamente nadie! Y por eso vivimos tan angustiados día a día. Angustiados tanto por la espera y la esperanza, como por el miedo cuando se oyen ruidos dentro o fuera de la casa, cuando suenan los terribles disparos o cuando publican nuevos «comunicados» en los periódicos, porque también es posible que en cualquier momento algunos de nuestros cómplices tengan que esconderse aquí ellos mismos. La palabra «escondite» se ha convertido en un término muy corriente. ¡Cuánta gente no se habrá refugiado en un escondite! En proporción no serán tantos, naturalmente, pero seguro que cuando termine la guerra nos asombraremos cuando sepamos cuánta gente buena en Holanda ha dado cobijo en su casa a judíos y también a cristianos que debían huir, con o sin dinero. Y también es increíble la cantidad de gente de la que dicen que tiene un carnet de identidad falso.

			La señora Van Pels: cuando esta bella dama (solo según ella misma) se enteró de que ya no era tan difícil como antes conseguir un carnet de identidad falso, inmediatamente propuso que nos mandáramos hacer uno cada uno. Como si fueran gratis, o como si a papá y al señor Van Pels el dinero les lloviera del cielo. Cuando la señora Van Pels profiere las tonterías más increíbles, Putti a menudo pega un salto de exasperación. Pero es lógico, porque un día Kerli dice: «Cuando todo esto acabe, haré que me bauticen», y al otro día afirma: «¡Siempre he querido ir a Jerusalén, porque solo me siento en mi casa cuando estoy rodeada de judíos!».

			= = = = = = = = = = = = =

			= = = = = = = 

			Pim es un gran optimista, pero es que siempre encuentra motivo para serlo.

			El señor Pfeffer no hace más que inventar todo lo que dice, y cuando alguien osa contradecir a su excelencia, luego tiene que pagarlo. En casa del señor Fritz Pfeffer supongo que la norma es que él siempre tiene la última palabra, pero a Anne Frank eso no le va para nada.

			Lo que piensan sobre la guerra los demás integrantes de la Casa de atrás no tiene ningún interés. Solo las cuatro personas mencionadas pintan algo en materia de política; en verdad tan solo dos, pero madame Van Pels y Pfeffer consideran que sus opiniones también cuentan.

			 

			2 de mayo de 1943. 

			Domingo.

			 

			A veces me pongo a reflexionar sobre la vida que llevamos aquí, y entonces por lo general llego a la conclusión de que, en comparación con otros judíos que no están escondidos, vivimos como en un paraíso. De todos modos, algún día, cuando todo haya vuelto a la normalidad, me extrañaré de cómo nosotros, que en casa éramos tan pulcros y ordenados, hayamos venido tan a menos, por así decirlo. Venido a menos por lo que se refiere a nuestra manera de vivir. Desde que llegamos aquí, por ejemplo, tenemos la mesa cubierta con un hule que, como lo usamos tanto, por lo general no está demasiado limpio. A veces trato de adecentarlo un poco, pero con un trapo que es puro agujero y que ya es de mucho antes de que nos instaláramos aquí; por mucho que frote, no consigo quitarle toda la suciedad. Los Van Pels llevan todo el invierno durmiendo sobre una franela que aquí no podemos lavar por el racionamiento del jabón en polvo, que además es de pésima calidad. Papá lleva unos pantalones deshilachados y tiene la corbata toda desgastada. El corsé de mamá hoy se ha roto de puro viejo, y ya no se puede arreglar, mientras que Margot anda con un sostén que es dos tallas más pequeño del que necesitaría.

			Mamá y Margot han compartido tres camisetas durante todo el invierno, y las mías son tan pequeñas que ya no me llegan ni al ombligo. Ya sé que son todas cosas de poca importancia, pero a veces me asusta pensar: si ahora usamos y nos arreglamos con cosas gastadas, desde mis bragas hasta la brocha de afeitar de papá, ¿cómo tendremos que hacer para volver a pertenecer a nuestra clase social de antes de la guerra?

			 

			
				
					[image: Fotografía en blanco y negro de de un fragmento de hoja de papel con una fotografía de Anne estilo carné con texto en neerlandés al lado]
				

			

			 

			aquí tenía una dentadura sin dientes y por eso estoy feísima.
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